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PARTE EXTRANJERA.
Tomada de\ Monitor, órgano oficial de Nape- 

león Bonaparte , tan interesado como nuestros 
lectores salwn en que los complicados negocios 
de Italia logren resolverse en cierto sentido 
nada favorable por cierto al Catolicismo, publi­
camos ayer una correspondencia de la novísi­
ma capital del titulado reino de Italia , y la 
cual no cabe duda de que debe tomarse como 
vulgarmente se dice, á beneficio de inventario. 
Pero si documentos deesta clase merecen, a ten ­
dido su origen , escasa fe respecto á los he­
chos que refleren, no cabe duda que tienen 
grande importancia y debemos cuidadosamente 
estudiarlos, porque con (demasiada frecuencia 
déjase en ellos vislumbrar, al ménos las inten­
ciones de síjs autores, ó mejor dicho, de sus 
augustos inspiradores.

Las negociaciones entre el Soberano Pontífi­
ce y el Rey del Piamonfe, según la citada cor­
respondencia, «no han sido inútiles; han pro­
ducido su efecto en Europa, y en su día diarán 
el resultado apetecido.»

Estamos de acuerdo en este punto, ¡y cómo 
no habíamos de estarlo! con el corresponsal de 
Florencia. Europa ha podido ver una vez más 
en esta ocasion que cuando se trata del cum­
plimiento del divino encargo encomendado al 
Pontificado en la persona de San Pedro por el 
mismo Jesucristo de «apacentar á las ovejas y 
corderos,» los Papas son siempre los mismos, 
y siempre han oido y aun rogado, no ya á los 
Reyes excomulgados como Víctor Manuel, sino 
hasta los que han tenido el triste privilegio de 
sor apellidados en la tierra awtes de la Provi­
dencia.

En su dia , pues , las relaciones interrum­
pidas producirán en Europa el resultado apete­
cido , nu por los conciliadores de lo que por 
naturaleza se repele , sino por los verdaderos 
católicos. En su dia, la política artera y egoísta 
que tan on boga está en los tiempos pro­
greso indefinido que alcanzamos , cansada de 
luchar inútilmente contra esa roca formidable, 
en cuya cúspide Dios ha puesto y conservará 
incólume h a s t a  la consumación de los siglos la 
justicia, para enseñanza y consuelo de los hom­
bres, esa política , repetimos , cansada de lu­
char sin resultado , huirá confusa á los antros 
del racionalismo y de la i npiedad que la han 
engendrado, y los hombres do recto corazon y 
buen sentido tributarán á la Esposa de Je­
sucristo repetidas y entusiastas acciones de 
gracias por haber salvado una vez más á‘ sus 
queridos hijos de las garras dé los modernos 
Atilas.

«La Italia y el Papado, continúua el corres­
ponsal, esas dos Potencias que hasta ahora 
han guardado una respecto de otra una actitud 
enemiga, se han puesto en comunicación pa';!- 
fica, han estudiado de cerca, por medio depro- 
loDgadas y cordiales relaciones, las divergen­
cias recíprocas de sus puntos de vista, las po­
sibilidades respectivas de una reconciliación; y 
examinando bien las Cosas, se descubre que si 
las preocupaciones da la familia ó de los re­
cuerdos todavía demasiado recientes han es­
torbado la realización de un acuerdo tan ven­
tajoso para ámbas córtes, pueden aún una y 
otra entenderse muy bien en las cuestiones 
agenas á la política y que se relacionan con la 
Iglesia y el Estado. >

Vése bien claro en las antériojes líneas la 
tendencia á dar á las relaciones te-minadas en­
tre la Sania Sede y Victor Manuel, una exten­
sión que no han tenido, pero muy oportuna 
para el objeto que al parecer se ha propuesto 
el autor de la carta, y que no es otro, en nues­
tro concepto , que presentar como probable y 
casi cierto que mañana vuelvan á reanudarse 
las relaciones interrumpidas y se llegue á una 
avenencia. La esperanza más ó ménos fundada 
de este acontecimiento, que en todo caso re ­
caería sobre asuntos que nada tienen que ver 
con el llamado reino de Italia, puede y es na­
tural que sea explotada por ciertos políticos, 
máxime ahora que, según parece, hay Monarca 
en Europa que está luchando con su conciencia 
y lo que suele llamarse exigencias constitucio­
nales, á propósito del reconocimiento de las 
usurpaciones del Piamonte.

Ahí es nada el argumento que puede hacér­
sele al desiichado Monarca presentándole por 
de pronto á Italia y al Poniífice en relaciones 
pacíficas, estudiando extensa y corJialmente la 
posibilidad de reconciliarse: ahí es nada pre­
sentar como causa de la rotura de estas rela­
ciones, no á Victor Manuel, que quedaría 
en muy mal lugar, no al Sumo Pontífice, 
lo cual por lo atrevido é irreverente pro­
duciría el efecto contrario del que se intenta 
producir; sino á la pobre curia romana, cuyo 
nombre, hoy lo mismo que ayer, ha servido 
siempre de salvo-conducto á todos los católicos

sinceros para hablar como les ha dado la gana 
y como no habrían osado hacerlo directamente 
contra los Soberanos Pontífices. Ahí es nada, 
por último, presentar, aunque sea en perspec­
tiva, la posibilidad de una completa inteligen­
cia entre la justicia y la injusticia, el juez y el 
delincuente, el bien y el mal, Dios y el diablo, 
no por un punto político, ó como si dijéramos, 
sobre si hoy IlUéve ó deja de llover, sino sobre 
todas aquellas cuestiones que se relacionan con 
la Iglesia y el Estado, ó lo que es lo mismo, 
sobre si el robo hecho al Soberano Puntilice 
debe ó no calificarse de ataque sacrilego á la 
propiedad de la Iglesia.

Desengáñense los defensores del Rey exco­
mulgado: el Padre Santo ha tratado y volverá 
á tratar cien veces si es preciso con el Rey Vic­
tor Manuel; pero lo hará como podría hacerlo 
con el Emperador de Cochinchina, cuando asi 
lo exija el bien espiritual de los fieles, y nunca 
para sancionar directa ni indirectamente, de 
derecho ni de hecho, el acto de apoderarse 
de lo ageno contra la voluntad de su dueño.

{TELEGRAMAS.

Marsella, 5.

Abd-el-Kader ha llegado.
Cartas de Constantioopla del 28 dicen que el Sul­

tán lia estado recientemente en.'ermo de mucha gra­
vedad, pero que se encuentra ya fuera de peligro.

Lóndres, 6 .

Se han presentado al Parlamento lascomunicacrones 
recientemento habidas eotre loglaterra y América; 
entre ellas una carta de Mr. Sewdrd del 10 de Junio, 
dirigida á Mr. Braco, coafírma los inlormes dados ya 
por el ministro Je Estado americano, msistiendo en que 
los aatiguos buque-' confederados que se hallen ea los 
puertos ingleses, deben entregnrsle al Gobierno de la 
Union cuando los reclame, y si han sido capturados 
en el mar, justificar la legitimidad de la presa.

F l o r e n c ia , 6 .

El Rey Víctor Manuel ha aplazado su viaje á los 
bañas d« Valdieri, eo el Piamonte, hasta el dia 15 del 
presente mes.

Está asegurado el empréstito contráido por el 
ayuntamiento de la capital para obras públicas.

La salud pública sigue sin novedad en Liorna y en 
todo el litoral Italiano, y los facultativos no han seña­
lado ninguQ caso de cólera.

Marsella, 6.

Han entrado ea el puerto los vapores Delta, con las 
correspondeucias de B jrabay, isla .Mauricio y Austra­
lia, y Ceylan, ccn las correspondencias de las Indias 
oritntales.

No ocüire novedad en estas apartadas regiones,

P arís, 6.

Las noticias de Viena alcanzan al 5.
Ed la Cámara de los señores, el ministerio ha anun­

ciado que el Emperador, en vista de la situación de 
la Hacienda y de las circunstancias políticas por que 
está atravesando el país, ha mandado reducir el ejér­
cito de ocupacion de Italia y de Croacia, poniéndolo 
completamente en pié de paz,

L6:<dres, 6.

Se ha cerrado el Parlam»nto. El mensaje déla Rei­
na dice que son satisfactorias y amistosas'las relacio­
nes entre la Gran-Bretaña y bs  PoteDCias extranje­
ras, y que no se cree posible que cuestión alguna de 
las pendientes pueda turbar la paz de Europa. La Rei­
na se congratula de que liaya terminado la guerra de 
los Estados-Unidos, esperando que se repararán muy 
pronto los males ocasionados por la misma, restable­
ciéndose la prosperidad y bienandanza én los EsUdos 
que más han sufrido en la ludia.

ALEJ»:tDRIA, 5.

El cólera disminuye. En el dia de hoy han  muerto 
137 individuos.

P arís , 6.

En la bolsa de hoy, quedaban: el 3 por 100 inte­
rior españul, á 00 üjO; el exterior, á  00 0|0; la dife­
rida á 38 3|4; la amortizsble i  00: el 3 por 100 Tran­
ces, á 67-17 1(2, y e U  1(2 á 96.

Lónores, 6.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 4|4
4 3(8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
lU D R in 7 DE JULIO DS 1866.

EXPOSICION Á S. M. CONTRA EL RECONOCIMIEiTrO 

D ÍL TITULADO REINO DE ITALIA.

Se.^ora:

Los suscritos, vecinos de Santa Pau, provincia de 
Gerona, con el más prolundo ^e^pelo á V. M expo­
nen: que en E l P ensamiento Español, periódico qua 
hace años está defenJieade los objetos más sagrados 
de ¡a pátria con un val-jr é ilustracloa que le houran, 
en su número correspoudieute al 23 de ¡os corrientes, 
se halla indicada la idea de una exposición dirigida á 
V. M. contra el recontíciinieuto del reino de Italia, en 
razón al prugrama en todos conceptos funestísimo, 
recienteineuttí publicado por el reciente ministerio ac­
tual.

Son, Señora, tan evidentes y poderosas las razones 
que al efecto alega el citado periódico, que no pueden 
ménos los suscritos, como católicos y líeles y leales 

súbditos de V. M., que adherirse en un todo al con­
tenido de dicha exposición. ¥  en su virtud, y mién- 
tras (jua los suscritos están rogand* á Dios que ilu­

minen los entendimientos de V. M. y consejeros, para 
que queden á salvo la Religión y monaiquía de los 
españoles que corren inminente riesgo, rendidamente 
á V. M.

Suplieran que no se digne sancionar el programa ex­
presado, en especial la parle referente al reconoci­
miento de ose monten de sacrilegas y violentas usur­
paciones que se ha dado llamar reino de Italia. Gra­
cia que, para no incurrir tal ví-z en la ira de Dios justa­
mente inJignado, esperau obtener de vue.stra majestad.

Santa Pau, 30 de'Juuio de 1865.—Señora.—A los 
Reales piés de V. M.—Juan Espigol, alcalde.— Mi­
guel Batlle, teniente de alcalde.—Juan B jxeda, regi­
dor.—Mariano Estañol, regidor.—Martin CállelIJe- 
vall, regidor.—JoaquiQ Bjrlrina, regidor.—Luis Ca- 
lobrans, regidor —Uidro Colomé, regidor.—Francis­
co Planella, regidor.—José Casadevall, seminarista. 
- J a im e  Aubert, juez de paz.—Juan Carrera, Cura 
párroco.—José Casaaov), Cura párroco.—Juan O r-  
deix, Presbítero, Cura párroco.—Juan Parrella,' Pres­
bítero Vicario.—José Collell, Presbítero coadjutor.— 
José Busquet, coadjutor Prei-bítero.—Salvador Manté. 
—Francisco^)ltellmia.—Manuel Colleímia,—Baudilio 
Solaniüh.— Manuel Buxeda. — Juan Triyola. — Juan 
BoscI).—Francisco G ubest.— Francisco M<Sjoan.— 
Esiébin Boura.—José Ca.-als y Busquéis.—J rónimo 
Sarda.—José Espuña.—José Comadevall!—Jo.-é Fel- 
xas.—José Coll.— Miguel Nogue—Por no saber tni 
padre, Grmo yo, Gaspar Nogue.—Juan Bidosa.—José 
Badosa.—JoséFabrega.—Juan Domenech.—Juan Bri- 
llí.— Petra CelWldevall.—Juan Texas.—Pau Triada. 
—Esteban Bosch.—Estéban Mongallaxt.—Petra Te­
xas.—Pedro Hostalnois.—Salvi Ma?ó.—Sebastian Do­
ria).—Martin Sirera —Pedro E q u errá .— Atana.sío 
Doga.—Isilro Grahabftsi.—Mateo Masó.—José Hospi­
tal.—Buenaventura G ubest.-Ignacio Pusalar.—Joíé 
Jordá.—Salvador Fdbrpgi.—J.isé Masjoan —Francis­
co Cutlell Deiuufi.— Pt>dro Texas.—Mi;;uel Planella. 
—Francisco Texas —Franíiscó M.i.sdeljill.—Petra Pla­
nella.—Bartolomé Masías —Gispar M^^ías.—Jo.sé Se- 
nat.—Ramoa Joncá.—Es'éban Grabolosa.— Vícénte 
Planella.—l-idro Coll.— Petra P o n t—Lorenzo Plana. 
—Franciíco Texas.-Juan  Gii-Ras.— Gerónimo Vila- 
nova.—Pedro Pujol.—Lorenzo Palumer.—José Pa- 
rarols.—Francisco Orri — PedroColl.—Miguel Juncá. 
—José Pujol.—J.)sé Arbu^á.—Gerónimo Girrigólas. 
—José Ginudeval.—Francisco Pujes.-Jaim e Camó. 
—Estébau Masías.—Jo>é Masí.is.— Marirtoo Padro.^a. 
—Juan Coll.—Miguel Ilagostera.—José Texas.—Pe­
dro Vila.—José Su;2atal.—P^'dro Pui);deiiion —Fran­
cisco Solanich.—Francisco Vila.—Isidro 0»ll.—Pedro 
Font.—Isidro Jo rd án —Ramón Bilalte —I idro Uu- 
luañó. — Francisco Sagui. — Estéban Pararols. — 
Francisco Garfiñólas.— Juan Fri){ola.— P«.iro Gir- 
gí,s.— Juan Bj>q e t .—Gaspar Bartrioa.—Juan Co- 
madeVall. — Juin  Asperó.— Juan Texas — PeJro 
Roure.— Eilébau Orri.—Francisco Conca.—Juan Be- 
xacli. —Juan Bidosa.—Joaquín Guillaume.—Jjsé Ca- 
sademon.—Rimon Masdevall.— Gaspar Fonl.—Mi­
guel Pujólas.—Francisco Girgas.- Rafael Camó.— 
Miguel Camó—Miguel Camó.—Salvador Caritx.— 
isidro Caritx.—Juan Taxella.—Narciso Vilanova.—
S hastian Roca.—Francisco de Asís Foja.-Jacinto 
Xigués.— Lorenzo S erra t.— Nicolás Marse.—Jaime 
Masías.—Francisco Curitg.—Pedro Doga.—Juan Pu­
jol.—José Cusáis.-Francisco Texas.—Salvi O.ibiet. 
—Juan Coll.—Carlos Coll.—Jacinto Maten.—José M i- 
teu .—Jaime Maieu.—Manuel Mateu.—R.ifiel Malea. 
—Ramón Vilarrasa. — Pedro Hispital. — Francisco 
•Masjoan.—Miguel Fexasí—Salvador Coll.—Pedro Fa- 
braga.—Juan P a re — Bautí->ta Juanola.—José Tfjas. 
—José Puxuiíjá.—Pedro Bilalta.—hilro  Dabesa.— 
MigUH.I Coll y Biyreda.—José Gillaumes.— Ramón 
L'agoslera.—Petliari Hubia. — Isidro Roca.— Juan 
Huhia.—Maleo Guiilauines.—Banet Sala.—José Vi- 
larrasa.—Fraucisco Trias. — .Martin Rubio.— José 
Masé.— Bfrnahé Masó. — Bartolonié Font.— Mateo 
Font.—Jo.-é Prat —José Prat.—Francisco Robira.— 
J isé C u do ñ y .-J  .ime B.lalta.—Pablo Auiet.—Jjan 
Aulet.—Estébau F abraga.-Juan Prat.—Birnat Au- 
lel.—José Texes.—Bartolomé BaJosa.

Desde el momento en que fué o noc idoen  
las provincias el programa del Gobierno dé su 
majestad Católica, uno de cuyos principales 
puntos era el reconocimiento del sacrilego la- 
Irimbniode Italia, los pueblos han comenzado 
á dirigir y firmar exposiciones á la Reina pi­
diéndola encarecidamente que no reconozca 
nunca esa obra del infierno.

Lis exposiciones continúan y continuarán. 
Dios mediante, hasta que no quede en la Mo­
narquía una poblacíon, siquiera sea de media 
docena de vecinos, de donde por lo ménos no 
salga una voz en defensa de la verdad y la jus­
ticia , de la Religión y de la Santa Sede.

Los escritores católicos están cumpliendo 
también con ^u deber oponiéndose con todas 
sus fuerzas ála lealízacion del funestísimo pro­
yecto del Gobierno, demostrando que si llega á 
verificarse será la mayor de Us ignominias en 
que puede hundirse una nación católica, y un 
peligro inminente para nuestra unidad religio­
sa y nuestra monarquía.

A tan gei,erosa cruzada se han agregado con 
su espíritu desde un principio, y en la primera 
ocasion con su palabra, los oradores católicos 
de una y otra Camara.

Sin referirnos más que á los hechos acaeci­
dos desde la subida al poder del ministerio pre­
sidido por el general 0 ‘Donnell, vemos que el 

' dia mismo eu que anunció en el Senado su de­
cisión de reconocer el mal llamado reino de

Ita lia , el senador D. José María H u e t , como 
individuo de la comision de presupuestos, leyó 
en aquella corporacion una valerosa protesta 
contra el inicuo despojo, protesta igual en el 
fondo á la que poco tiempo ántes habían hecho 
en brevísimas palabras losSres. Nocedal y Fer­
nandez Espino.

Signióle en el Congreso el Sr. Aparísi en su 
ultimo discurso pronunciado á propósito de la 
cuestión electoral, discurso que hará impere­
cedera la memoria do su autor y que obliga á 
la eterna gratitud de la España católica.

Antes de eso el Sr. Fernandez Espino había 
anunciado una interpelación al Gobierno de 
S. M. sobre este asunto, verdaderamente vital 
para la sociedad española; interpelac on á la 
cual no tuvo por conveniente contestar el mi­
nisterio, aplazándola por tiempo indeñnids.

Esa interpelación se traslormó ayer en pro- 
posicion, en que s« pedia al Congreso se sir­
viese declarar que veria con pena todo paso 
que tuviese por objeto el reconocimiento del 
llamado reino deltalia, en tanto que por la San­
ta Sede no haya sido reconocido; y esta propo- 
sícion dió márgen á un debate que llenó la se­
sión de ayer, quedando suspenso todavía para 
la de hoy. En él han tomado parte para de­
fender los sentimientos y doctrinas verdadera­
mente católicos y nacionales los señores Fer­
nandez Espino y Nocedal.

Todas las fuerzas católicas, pues, en la esfera 
puramente Civil; los pueblos, ios oradores y es­
critores católicos se han adunidopara protestar 
contra el oprobio que amenaza á la honra de 
la nación española.

Apénas fué leída la proposicíon cuando el 
señor ministro de Estado se levantó á hacer 
una declaración muy grave. «El Gobierno, dijo, 
no puede entrar ni entrará en la discusión de 
este asunto, y de níngiin modo podrá responder 
á las razones que se alegu«n en pro de esta 
proposícioh. El deber público le veda contestar: 
no |)odria hacerlo sin comprometer altísimos 
intereses.»

De esta declaración nos haremos luego cargo, 
cuando tengamos que retorirlo que acerca de 
ella con clarísimas razones contestó nuestro 
querido amigo el Sr. Noc -dil.

Vamos ahora al discurso del Sr. Fernandez 
Espino. Este señor diputado ha venido al Con­
greso precedido de una brillante reputación co­
mo poeta, como literato, como critico: sus 
obras le asegur<<n ya eminente puesto entre los 
escritores castizos, elegantes y de recto juícío 
que ni en el fondo de sus ideas, ni en la frase 
con q«e las enimcían se han dejado arrastrar 
del mal gusto y perversas tendencias de la li­
teratura moderna. El discurso que ayer pro­
nunció, correcto y elocuente, es una prueba 
más de que en España, por fortuna, los hom­
bres de verdadero mérito, los talentos privi­
legiados, se colocan resueltamente al lado déla 
verdad y procuran corresponder á los altos 
fines qne Dios ha tenido al dotarles de tan cla­
ros y poderosos dones.

e í  Sr. Ft rnandez E spÍN O  declaró, sin em bar- 
g"), que hablaba para que no se creyese que la 
fracción del Sr. Nocedal (asi dijo aludiendo ski 
du'ia á la del Congreso; porque fuera de él, la 
fracción del Sr. Noce lal es ¡a inmensa mayoría 
de los españoles, como implícilamenle recono­
ció pocos íiias ántes el señor ministro de la Go- 
fjernacíon); para que no se creyese, repetimos, 
que la fracción del Sr. Nocedal es la única que 
sostien-í el principio del no reconocimiento del 
titulado reino itálico. En buen hora: vengan 
protestas de todas partes contra ese vergonzoso 
reconocimiento, elévense contra él voces de to­
dos los partidos: Dios y la revolución saben en 
qué ejército han d j  pelear al fin los que desde 
el bando que fuere se muestran fieles á la reli­
gión de sus padres, incompatibld con todo es­
píritu revolucionario.

Aludido varias veces nuestro querido amigo 
el Sr. Nocedal por el Sr. Fernandez Espino, to ­
mó al Un la palabra, esa palabra que hacia fal­
ta en la ocasión presente; esa palabra que era 
de lod'ts esperada con viva ansiedad, aunque 
de algunos temida; esa palabra elocuente, arre­
batadora, que amigos y enemigos aplaudeii, ó 
por lo ménos admiran, revi4iéndose no pocas 
veces la admiración y el asombro con el manto 
del insulto.

Hacia tiempo, sin embargo, que el Sr. Noce­
dal no era insultado: su censtancia, su imper­
turbabilidad, su Hrmezí , cualidades tan raras 
en esia época de debilidad y escepticismo, h a ­
bían impuesto silencio á sus más encarnizados 
adversarios. Pero el liberalismo molerado es­
taba ayer bajo el peso de su propia vergü-iuza: 
sentíase mal dentro de si mismo; su concien­
cia era su torcedor, y en tan deplorable situa­
ción vidrioso, inquieto y confuso creyó sacudir 
sus remordimientos intentando que los colores 
del sonrojo se toina.sen por el encendimiento de 

la ira.

Era una manera más de demostrar que no 
estaba contento consigo mismo ; pero ciego de 
cólera juzgó ciegos á los demas, y habló para 
patentizar á todo el mundo un despecho que 
sólo contenido dentro de la oscuridad y del si­
lencio podía ser respetado.

Hubo otro incidente: el de la tribuna de pe­
riodistas. El Sr. Nocedal fué interrumpido al 
principio de su discurso por rumores que salie­
ron de esta tribuna. Nuestro amigo contestó á 
ellos con su firmeza, con su valor acostumbra­
dos, exponiendo sus ideas conocidas , su noble 
manera da ver en una cuestión intimamente 
ligada con todo un sistema de gobierno.

La mayor parte de los hombres públicos, 
por mucha que sea la independencia de que 
blasonan, tienen sin embargo, la debilidad de 
eucorbarse ante la oligarquía de la imprenta 
periódica. El Sr. Nocedal se postra ante la ver­
dad; pero no inclina siquiera su magestuosa 
frente ante Ídolo alguno.

Ese carácter, por la nobleza que revela, por 
el tesón con que se manifiesta, áparte de otras 
cualidades, es digno del mayor respeto. No 
hay tirano de la antigüedad de quien no se 
cuente un rasgo de admiración hácía alguno de 
esos hombres que no se querían confundir con 
la turba de aduladores que al déspota rodeaba. 
Sólo el tirano que se llama prensa se ha mos­
trado hasta ahora incapaz de comprender la 
dignidad de quien no le adula.

Por lo demás, la mayoría del Congreso aplau­
dió al Sr. Nocedal, y el país sin duda alguna le 
aplaudirá también.

Desrties de estos incidentes que hubieran 
turbado el ánimo de otro que jia fuese el noble 
dij ulado por Toledo, firme y sereno emprendió 
éste su camino por la cuestión que se debatía, 
deteniéndose en probar hasta la evidencia que la 
declaración hecha al principio del debate por 
el Sr. Bormudez de Castro, ministro de Estado, 
era del todo improcedente, porque el Gobierno 
tenia el deber de contestar á una proposicíon 
diametral mente opuesta á la parle de su pro­
grama referente al reconocimiento dcil mal lla­
mado reino de Italia. El Gobierno escudaba su 
silencio declarando que había negociaciones 
pendientes, y la proposicíon censuraba que se 
hubiesen empr ndido tales negociaciones. El 
ministerio, pues, que ha entablado negociacio­
nes diplomáticas, estaba en el caso, en el rigu- 
so del)er de defender que tales negociaciones 
drbían entablarse. Los defensores de la propo- 
sicion no entraban á examinar si los pasos que 
está dando el Gobierno son ó no conducentes al 
fin que se propone; lo que censuran es que se 
haya dado ningún paso para el reconocimiento. 
No contestar á la defensa de la proposicíon , es 
subterfugio de la impotencia, deí desden ó del 
miedo.

Prosiguió el Sr. Nocedal con frases de varo­
nil elocuencia demostrando toda la ignominia 
que encierra el reconocimiento para una na­
ción católica como la nuestra, toda la amargu­
ra que prepara á nuestro Santísimo Padre, to­
dos los peligros que entraña para la unidad 
C H tó l ca de nuestra pátria, para el Trono y la 
dinastía. Figúrense nuestros lectores cómo cor­
rería por campos tan vastos la ( locuencía del 
señor Nocedal. Figúrense cuál vibraría su 
acento al repetir las palabras que en contra 
del Catolicismo había pronu ciado dos dias 
ántes el señor ministro de la Gob-írnacion, pa­
labras q je  han aparecido en la Gaceta, aunque 
luego se hayan retirado del Diario de las Se­
siones.

Nosotros no podemos describirlo: hay que 
oir al Sr. Noceda! para conocer hasta dón­
de raya sil espíritu levantado, su palabra im­
pregnada en el aroma de los antiguos liem;i0S, 
su frase en que todo es tradicional, todo casti­
zo, todo español verdadero; voz, giros y pensa* 
míenlos.

El Sr. Nocedal concluyó protestando, como 
nosotros hemos pronslado, como todos los 
españoles católicos protestan, contra ese reco­
nocimiento que no reconocemos, y exhortan­
do á que de todas partes desde la capital hasta 
el último pueblo do la monarquía, un dia y 
otro dia, se levanten cien y cien voces de hom­
bres y mujeres, de niño.s y ancianos i-jdíendo 
á S. M. por lo que á S. M. interesa ántes que 
á nadie; por el no reconocimiento de esa infer­
nal quimera, de ese amasijo de t o Ikjs y sacri­
legios que hoy se llama reino d ■ Italia.

F r a n c i s c o  N .  V i l l o s l a d a

Hiy un periólico de noticias en Midrid, titu- 
' lado Las Noti'úas. Este tal diario cuenta á la 
' villa primero, y d ;spues á la nacioo, los suce- 
! sos de Madrid. Pues el tal notíjiero p;riódico 
i no inserta en sus columnas el extracto olioial 

de las sesiones del Congreso, sino que fabrica 
uno por su cuenta, que será hacho sin duda por 

¡ algún testigo presencial. Y es al caso, que do 
la sesión de ayer da tales noticias has yiAicias,
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que in lucen á creer que el testigo presencial 
ei)car({ado de su rabricacion, ó estaba ausente, 
ó dormido, ó con ánimo resueito de intriiigir el 
octavo maiidamieiíto del Decálogo. Dice con 
niuclia t'ortnalidad que al llegar á cierta parte 
d>i su diicurso nuestro muy querido amigo el 
Sp. Nocedal, hxibo un momento de extrañraa e» 
LAS tr ib u n a s .  Lo que dice el extracto oticial es 
lo >ixui. nie: Humores en la tribuna permll>tica.
Y luüxo ánade l.as Nolidas: El st-ñor presiden 
te reclamó el órd. n, llamívido á la cuealion al 
orador, sin dirigirse á personas que no se senta­
ban en el Parlamento, y él cuidaría de hacer 
cumplir el reglamento. que no dice tal cosa 
ni el Diario de las Sesiones, ni el extracto oíi- 
ctal, ni pirsona alguna de las que estuvieran 
presentesy quiera pasarpor veraz? Niesposible 
que la dígan, porque no pasó tal cosa, á despecho 
del testigo presencial, que sin duda esiá encar­
gado d3 hacer un extracto especial para Las No­
ticias. Pasó que el Sr. Nocedal se hacia cargo de 
las distinciones que recibe de sus compañeros 
los diputados, como aquella votacion, porejem 
pío, en que iué unánimemente elegido por el 
Congreso para formar parte de la comision de 
enag íodcion de los bienes del Rpal Patrimonio; 
pasó que las tribunas oían sus palabras con la 
ateiK ion y el respeto con que oyen siempre á 
nuestro am'go; pasó que la de periodistas , y 
nada más que la d3 periodistas, interrumpió al 
Sr. Nocedal; pasó que este señor , no doblando 
su cabeza como tantos otros, liberales por su­
puesto, ante la tiranía de esa compañía de so­
corros niútuos que se llama la institución de la 
prensa periódica, la apostrofó, digna, valerosa, 
y elocuentisimamente; pasó que el señor pre 
sidi-nte prestó al Sr. Nocedal el apoyo de su 
autoridad, que el Sr. Nocedal no necesitaba, 
por(|ue se basta y se sobra para imponer silen­
cio á los que sin razón ni derecho le interrutn 
pian; y pasó, por último , que la mayor parte 
de los difiutados aplaudieron con entusiasmo 
los elocuentes arranques de nuestro amigo. /A 
que en vista de estas lineas, y del extracto ofi­
cial de la s -̂sion , y del Diario , no rectifica su 
error Las J\vlicias? Y hé aquí cómo se escribe 
la lií»toria.

La mayor parte de los periódicos de hoy 
maltratan desde sus columnas al Sr. Noctdal. 
Nosotros le felicitamos cordialmente por estos 
malos tratamientos de la consabida institución. 
Nosotros, oyen<1o la palabra del Sr. Nocedal, 
creemos que llega á lo vivo; pero tememos a l­
guna vez equivocarnos, ó por la amistad y el 
respeto que le tenemos, ó por la identidad de 
opiniones. Leyendo á los miembros de la insti­
tución, qutidduios seguros de que aquella pala­
bra logra su objeto, ¡üiclioso quien merece los 
ódiüs de la institución por defender la causa de 
la verdad, de la raz m, de la justicia y del de­
recho! ¡Feliz quien cousagra su esfuerzo y su 
túlento á detendr-r la santi causa de la l;(lesia y 
do su Poniifioe! El Sr. Nocedal está de com­
pleta eoliorabuena. Aun aquellos de sus am i­
gos particulares ujás timidos, pueden trani^ui* 
l;Zctrse. El ódio de la institución de la prensa 
peri ódica va á hacer, ó ya ha hecho, populari- 
simo al Sr. Nocedal.

Discurso pronunciado por D. Cándido Noce­
dal en Id sesiou celebrada ayer por el Congreso 
de diputados:

El Sr. NOCEDAL: Señores, voy á molestar muy 
poci tiempo lu ytencioa del CjQgreso; cumo que do 
me liaDria levaotario sioo fuera porque alguaoj ami­
gos, totlos mit ain'ij'H, aece.sitan liny hacer una pro­
testa, y por mi órgano la vaa á hacer, relativamente 
á palabras proauaciadis por el señor ministro de Es- 
tidi», qun no puedflQ queddr sin conte.-tacion. Una vez 
que á esto me lev.inio, hacienao uso del derecho que 
me concede el reginmento, algunas co<as más diré, 
aunque sólo >ea dn pa<ad:;; no diré muchas más, y 
esto por varias razones. P rim era : porque la proposí- 
cion ha sido perfecta y hri lantemente defendidj por 
mi aiuiíjif el Sr. F>*rnao.)ez Espino. Segunda : p>rque 
las op niones q'ie en este punto y en todos los demas 
puntos yo sustento y íirmeinenle creo , han sido b ri­
llante, peregrina y eldcut-niemente defencidas en el 
dia de antes de ayer por mi dignísimo compañero el 
Sr. Apariíj y Guijarro, al cual en este momento, á la 
faz de la tiacinQ, quiero rendir un tributo de respeto 
y cousideracion por aqii*-llos acentos elocuentes, tier- 
ni.iiiiins, vcrJader.meüte españoles, q ue , arraocundo 
de o ibti'no de su curazon, irán á coniuoTer las en­
tran is de nu-slra mailre la p4tria. E-ie diícurso astá 
di'Stiuaao hacer una pr«*fuuda ímpresíoa en Ja na­
ción es,mñola; la li.irá, no lo dudéis, es t̂oy seguro. 
Le^ántome con gozo á rendir al Sr. Aparisi e>te ho- 
roinjje, á hacer mías todas y cada una de las palabras 
qne S. S. ha pronunciado , á rogar á lodos los espa- 
ñul'S que mediten profund: mente sobre ellas; el dia 
que bicQ meditadas pur los que tengaD en lo sucesivo 
el den-cho eiectcral, envíen á estos bancos muchos 
diputailO' impregnadl a de ese espíritu, España se ha­
brá sal-ado, y los males que dos aquejan estarán re - 
merti;idüs ó en caiiiino i)e r> m-diarse.

No tengo pues que hacer por punto general, sino 
referirme á tudo lo que dijo ántes de ayer el Sr. Apa- 
ri 'i y Guijarro; no tengo más que hacer por puní» 
general que repetir una y cien veces, que haj.0 mías 
todas y cada uua de sus f.alah-as , y que por no mo- 
k s t i r  al C'iiigre'iO uo repetiré con otras que parece­
rían pá'i.’a ',  tan exactas, tan oportunas, tan salvado­
ras iloclriuas.

Y luego híy otra ra/on; y es, que siempi^e que me 
levanto doiuina'to ile uua idea que eon>ider« patrliMi- 
ca, digo aigncci'rca del p a r l a m e D l a r i s m o ,  porque co­
mo rreo qii» el iiarlaoient:iri>-mo es uo vicio feo, que 
nos tiene eorroidns, siempre procuro hócer algo para 
q le el c ín ier vaya siendo de todos conocido, con lo 
que se aproxima el dia de su exiii pación y radical 
cura.

Pe 'o  hoy uo me puede mover este deseo, porque 
yo no tengo que hacer hoy >ino detir á tolos mis 
amiícs de aquí y de luera de aquí (los de aquí son 
pocos, loi de fuera de aquí tengo para raí que son 
muchísimos), sino decirles, que contemplen lo suce­

dido ayer en esta casa, que lean lo que todos los pe­
riódicos de Madrid dicen liuy acerca de los sucesos de 
ayer en esla casa, y que pongan al pié uua nota que 
diga: «este es el parlamentarismo.» Felicito al G o­
bierno de S. M. por una cosa que, ó no tieue ejemplo 
ninguno , ó lit-ne muy pocos: felicito al Gobierno de 
su majestad por ver e apoyado por una inmensa ma­
yoría á las p'icas huras de e^iar sentado en el banco 
azul (El Sr. Corona pide la pa'abra). No ¡ne maravi­
llo : las elocuentes palabras proouociadas hasta ahora 
por el Gcbieroo de S. M., son sin duda bastante po- 
ilerosas á convencer á los señores diputados que des­
de e' núm. II i, que constituían hace pocos dias todas 
las oposiciones reunidas, han llegado hasta el de <71, 
que ayer dieron la razón y un vuto de confianza al 
Gobierno de S. M. (El Sr. Conde de San Luis pide la 
palabra.)

Yo por mí parte, señores diputados, me levanto hoy 
á decir exactamente lo mismo que dije ai tiempo de 
abrirse esta legislatura cuando se sentaba el general 
Narvaez y no el general O'Donnell en ese banco; 
exactamente lo misnm que decía en la legislatura an ­
terior cuando se sentaba en ese tranco el marques de 
Mirailores; lo mismo que diré en otras legislaturas que 
vengau si la voluntad de los distritos electorales ú de 
las provincias, ó de quien haga las elecciones, que 
eso D ios lo sabe, hace que yo venga á este sitio; y coa 
ello habré conseguí io por lo ménos una cosa, que es 
aquella considerbciun, aquella buena amistad, aquella 
simpaiia, aquel saludo cariñoso que todiig me dirigís 
en el salón de conferencias, con el cual premias mi 
coQSecuencia y la sinceridad de mis opiniones. (Ru­
mores en la tribuna de periodista?.) Aquellos otros 
señores que desde luego parece como que me advier­
ten que ellos ne rae saludan cariñosos, debo abver- 
tirles que tampoco lo busco, ni lo hé meoester, ni 
haré nada indigno para lograrle. (Nuevos rumores en 
la tribuna de periodistas.) Debo advertirles que pien­
so que las tres cuartas partes de los males que úQí- 
gen á lili pátiia ,enesa tribuna nacen; que se venguen 
mañana enhorabuena lieiiándoiije de injurias é impro­
perios; que yo, sin temor á eso que á otros arredra, 
seguiré diciendo, erguida la frente, que esa tribuna es 
la causa del estado desgraciado en que se encuen'ra 
mi páir a. (Fuertes rumores en la tribuna de perio­
dista.'.) Señ.ir presidente, lo que esa tribuna necesita 
son diputados que tengan el valor de sus opiniones y 
que arrostren... (El Sr Alarcon: Pido la palabra para 
defender esa tribuna.) Sei'ior pre.'-ideute, lo que nece­
sita esa tribuna son diputados que tengan el valor de 
sus opiniones y que arrostren serenos y tranquilos sus 
interrupciones y murmullos.

El señor PRESIDENTE: Continúe V. S. en el uso 
de la palabrj, que yo haré que las tribunas guarden 
el órdeo qtie deben guardar.

El t r .  NOCEDAL; A mi no me importa que maña­
na tolos los periiidiros me injurien, y aún que algu­
nos me calumnien quizás; tengo mi conciencia tran­
quila; cumplo coa mi obligación, y desalío todas las 
iras en mi daño concitadas. Venga pues sobre mí la 
vengauza, vei'ga la lujuria, venga la calumnia. (Ru­
mores prolobgidos en la tribuna de periodistas y en ­
tre los señores diputados.)

El señor PRESIDENTE: Sr. Fabié: V. S. está diri­
giendo la palabra á los señores diputados sin habér­
sela concedido yo, interrumpiendo por coBsiguiente 
al orador en el uso de la palabra. Continúe V. S., se ­
ñor Ni'Cedal.

El Sr. NUCED.AL; Despues de todo, señores dipu­
tados, vuestro sa.udo cariñoso, vuestra estimación no 
me ha faltado basta ahora, y supongo que no me fal­
tará ni aun de parte de alguno de vosotros que por 
razón del incidente que acaba de pasar, á fuer de p«- 
nedista, me mira airado.

Decía pues, señores, que tampoco tenia necesidad 
de hacer uso de la palabra para hablar del parlamen­
tarismo. Leed todos los periódicos de Madrid hoy, los 
molerados, los progresistas, los demócratas, los de 

' U.don liberal; ledlos todos, iuotadlos todos, y vereis 
lo que resulta; lo que resulta es una ñuta que se es­
cribe ella ?ola, que dice: este es el parlamentarismo; 
firmado, Aparisi, Nocedal, Herreros, etc. E>t.j veni­
mos oo-otros diciendo que es el parlamentirismo ha­
ce mucho tiempo, loque pintan hoy de mano maestra 
todos los periódicos, el espectáculo que en el dia de 
ayer contemplaron con asombro hasta las ( aredes de 
e:ta casa,

Pero dije al empezar que me habia levantado con 
el objeto de hacer á nombre de mis amigos una pro­
testa; la protesta es la siguiente: el Gobierno, ántes 
de apoyarse la proposicion por el Sr. Fernandez Espi­
ne, se levacló á decir por buca del señor ministro de 
Estado, que no contestaría á nuestros razonamientos, 
no eutraria en esta discusión, y que esto no signifi -a- 
bi desden de nuestras personas, ni mucho ménos 
desden á nuestros principios, sioo que signilicaba li^a 
y llanament* que hab’a un peligro en discutir esta 
cuestión, pe igro de consecaeucias graves para los 
intereses públicos. Y yo hon;bre de órdeo, hombre 
de ley, hombre de gobierno, que jamas he puesto 
ninguu obstáculo que sea ilegal, que ni siquiera sea 
contrario al reglamento de este Cuerpo colegislador, 
ui mucho u.éBosque sea faccioso, al Gobierno, cuales­
quiera que sean sus opiniones, tengo que hacerme 
cargo de esto, explicar cómt» y por qné bajo nuestro 
punto de vista, á pe-ar de es,i indiracion del ministro 
de Estado, no podríamos méoos de hacer lo q>ie esta­
mos haciendo;‘ S d cir, de protestar en uombre de 
nuestras opiniones y en nombre de los amigos de la 
monarquía, que creemos se;n la mayor parte délos 
habitantes del territorio español, contra el reconoci­
miento de fse miiD'truoso conjunto de io'quldades 
que llama la Europa aso.nbrada por una parte y en­
tristecida piTolra, reino de Italia.

El Gobien o se funda para que esto do se discuta, 
en que e.stá negociando; y nosotros nos fundamos para 
que se diícutiese esto en que no se d-be negociar. 
¡Buena raxim es que está negociandid ¡Que no nego­
cie le pillo y i; que lo  net,ocie le p;de E paña; en n e ­
gociar está el malí ¡Riena razón nos da el Gubierno; 
buena razón es que está negociando! En negociar e>iá 
el daño. ¿C 000. | ‘or qué negiciais? Q jé  ¿oo habéis 
leído siquiera de pasada nuestra prop siciou? Que el 
Congreso, ilice, verá con pena cualquier paso que 
tenga p rob 'e to  lie)!ar al reconocimiento de eso que 
se llama remo de Itilia. Cualquier piso que tenga p .r 
übj*'to esa negociación en que por contesíou vuestra 
os habéis metido, coni.raria los intereses permanentes 
de la nación española. De suerte que cuanrlo no.sotros 
redactamos esta proposicion, os rogábamos que uo re- 
coüociérais el reino de Italia; hoy ja  se convierte en 
censura; hoy os censuramos porque estáis negociando 
para el reconocimiento del reino de Italia.

No negocieis, no; no negocieis. Esperad tn>Rqriilüs 
y Con tos brazos cruzados que eso que se llama remo 
de Italia sea reci nocido por el Padre común de los 
Celes, á quien se ha despojado contra toda ra/.on y 
contra tudo derecho, y cuiudo tal haya acontecido, si 
es que lleica á acontecer, reconoced ea buen hora. Y 
liaced todavía algo más; tened el valor de decir esto 

á la Europa; tened el Valor de d cirselo quien os in­
quiete, á quien promueva la cuestión, á quien os esti­
mule al rec. njcimieuto, teñid el valor Ue deciíselo 
pút>licameute; no en el secreto de lis negociaciones, 
sino cou ñutas publicadas en la Gacela; decidle que 
España, auuque quede sola, no reconocerá el reino de 
Italia miéntras que préviamente no lo haya reconocido 
la Santa Sede. Y yo os anuncio ahora, como al princi­
pio de la legislatura se lo anuncié^ no á vosotros, smo 
ai Gubierno del duque de Valencia, que de esa ma­
nera de una plumada y de un sólo golpe habréis con­
vertido á España eu nación de primer órden.

italia, señores diputados, la bella Italia, la pátria de 
tantos ingénios peitgnnos, de tantos corazones esfor­
zados; la madre de tantas almas elevadas; la madre 
de untos grandes poetas que han ilustrado la huma- 
nidaj; la tierra en que hau nacido Virgi io, el Dante y 
Petrarca, y Tasso, y Ariosto y Mauzoni; la pátria de 
üalileo, j de los Doria y de Farnesio; y para decirlo 
todo de uua vez , la tierra nativa de nuestro compa­
triota Cristóbal Colon. ¿Quién no ha de tener simpa­
tías por esa tierra generosa? Pero ese gran pueblo 
está siendo hoy objeto de hipócritas simpatías. Las 
simpatías por lialia están hoy real y verdaderamente 
uiíinifesti^das cou verdadero sentimiento emanadu del 
coiazun pur los que han declarado guerra implacable á 
los tiranos que la tienen hoy oprimida, vejada y com • 
pletamente devastado. Somos los amantes de Italia los 
enemigos de sus tiranos, los enemigos de sus usurpa- 
ilures, los enemigos de sus crue.isimos verdugos.

iQje Itaha quiere ser independiente! Nada tengo 
que decir contra eso; jo  estoy si.mpre de parte de los 
pueblos que desean ser independientes. Que Italia no 
quiere ser gobernada por exiranjeros. No tengo nada 
que decir toolra eso ; absolutamente nada , y si yo 
♦uera italiano, también pelearía contra los invasores 
de mi p4tíia Que Italia quiere ser libre. Que lo sea. 
Peio, ¿es esta la cuestiuii? Q je  liaha quiere ser una. 
¡Gil! Es que eso es imposible; es que ese es un absur­
do; es que esa es una cosa que eslá sirviendo á algu­
nos italianos de entendimiento , pero de perversas 
ideas, de pretexto para ir á otra cosa, y á otra parte, 
y que sólo abrigan de buena fe unos cuantos... hom­
bres d i  entendimiento meng-iado que rodean al Rey 
Víctor Manuel.

Hay pueblos que la Providencia ha destinado para 
que Cuustitujan una sola nación. ¿Eso quién lo duda? 
Hiy pueblos regados por los mismos nos, ceñidos por 
las mismas cordilleras, que tienen una sola y única 
y común historia, animados por un mismo espíritu, 
obedeciendo á unánimes tradiciones, los cuales cons- 
titujea por luerza, y no por voluntid de los hombres, 
sino por dis^osiCion divma, andando el tiempo un solo 
pueblo, aunque do quieian los hombres; y eso acon­
tecería más pronto si la revolución no se hubiera em­
peñado en echarlo á perd?r como lo echa á perder 
todo. Pero hay otros pueblos, por el cu itrario, que 
D.os ha dispuesto que uo formen una sola nación, y 
no ;a podrían formar nunca aunque se empeñen los 
hombres.

Una Península larguísima y estrecha, con historia 
distinta, con caractéres opuestos, con dd'erencia hasta 
en el babla, en los gustos, y en todo, ¿cómo h.i de #er 
una? ¿Dóude ha nacido ese absurdo empeño de que 
lorme una gran naciou? ¿Quién ha dicho, á quien le 
ha ocurrido que el dueño de Venecia pueda ser due­
ño de Nápoles, que el que imp'^re en Géuova pueda 
imperar en Mesina? ¿Por qué no ha de tener razón 
iilosóUca el hecho histórico de que jamas ha sido eso, 
desde la calda del Imperio romano? ¿Por qué co ha de 
tener razón buena el hecho histórico de que la uni­
dad de Italia no h i podido nunca hacerse? No, seño­
res, no; la unidad de Italia es un imposible, la unidad 
de Italia es uo absurdo, y ademas la unidad de Italia 
seria uoa gravísima complicación para todo el dere­
cho púbiicu europeo, y por consecuencia el d -recho 
público europeo tendel ¡a á romperla en lo sucesivo, y 
como romperla es lácil hasta por la conliguracion del 
terreno, la uuidad de Italia, puesto caso que alguna 
vez se formara, durarla lo que puede decirse un mi­
nuto en la vida de los pueblos.

Pues entónces, ¿de dónde arranca ese movimiento 
general que anima á la mayor parte de los hombres 
políticos, por lo mécos do aquellos que se agit-.n en 
Italia á la voz de la unidad de la pátria? ¿De dónde 
nace? Ya ántes lo dqe y ahora lo explicaié uu poco 
más; nace de altíuna persona que no quiero nombrar 
porque no debo, de extremada limitación de enlcndi- 
miento, y lleno de uua enorme ambición amasada con 
uoa pequiiuMina dósis de inteligencia; y nace en una 
porcion de italianos, de que sabiendo que eso es im­
posible, lo toman como pretexto para ir contra lo que 
en efecto quieren ir, que es la soberanía del Pontitlce 
y el Catolicismo.

Alli donde veáis un hombre de verda ero entendi­
miento, de entendimiento probado, cuyoenteodimien- 
to os conste, y le oigáis decir, quiero la unidad de 
Italia, ya sabéis lo que quiere decir; ese hombre quie­
re de la minera que hoy cree posible, destruir el 
Trono del Pontífice, y iras del Trono del Pontífice, el 
pontificado y el Catolicisjno. Esto es lo que quieren; á 
eso es á lo qui aspiran, y sueñan por supuesto, como 
han >oñado de.sde la venida de Jesucristo acá todos los 
herejes. El trono espiritual del Soberano Pontífice es 
imiiosible que cnÍKa; el temporal es casi imposible, es 
ddii’.ilísimo; pero sin embargo, tt^nedlo entendido, vau 
primero á de.sti uir el poder temporal, y de pues, co­
mo 1)0 ti 'uen fe en las palabras de Jesucristo, *an á 
ver si uoa vez destruido el poder temporal pueden 
echar por tierra el poder espiritual. ¡Desventurados 
iluso !

Ahora bien: en este plan infernal, en esta conspi­
ración, ¿puede eiitrar la nación española? Esta es 
la cuestión. Existe, es indudable, una conspiración 
contra el Catolicismo y coot a el Soberano Pontilice 
como tal Soberano Poniilice, por más que por ahora 
digau los coniurados que sólo as&stan sus golpes al 
Soberano temporal: ¿puede entrar la nicion española 
en el'a? ¿Puede e ¡trar la Rema católica ni su Gobier­
no? E-a es hi cuestión: pues á esto no se quiere dar 
respuesta categórica, terminante, clara, y yo tengo 
que responderme á mí mismo: no, no debe ni puede; 
hacer eso seria una vergüenza, una ignomiaía; hacer 
e.no es deshonrar á la nación espaf:o'a,.y acaso, acaso 
dejar caer el Trono legítimo de Doña Isabel II. ¿Tanto 
apoyo queda hoy en Europa á los Tronos legítimos y

seculares? El más fuerte de todos es es-; que .í" inten­
ta destruir. No cont-ibuyais en mucho ni en poco, 
¿irccti ni indirectamente á que caiga ese apoyo, que 
es uuci de los poquísimos que quedan á los Tronos le­
gítimos; caíga ese que es el más legítimo de to los los 
Tronoi que han levantado los siglos en esta tierra de 
Europa, y decidme despues qué garaotias veis en el 
mundo para defen ler con brío, con energía, con 
esperanzas de éxito, la corona que ciñeron sus a n ­
tepasados en las sienes de nuestra augusta Sobe­
rana.

No lo dudéis; empezando hoy por prescindirde que 
se le hayan quitado algunas provincias y por recono­
cer á la iniquidad triunfante, os veréis comprometi­
dos, obligados ú tener que reconocer mañana cual­
quiera otra iniquidad que se convierta en hecho con­
sumado; habréis abierto un portillo inco'mensurable 
á la revolución que se lanza de tudas partes á derrum­
bar los Tronos; habréis hecha mucho para que todos 
los Tronos legítimos caigan derrumbados; y en su día 
no tendreis nada que decir á la Reina cuando os pre­
gunte por el Trono de sus hijos, ni á la España si os 
pregunta por sus Soberanos legítimos. Esta es la ver­
dad, señores diputados. Esta es la verdad tal cual yo 
lealmente la entiendo; tal cual lealmento la debo pro­
clamar en el Parlamento; tal cual debo someterla á la 
consideración del Gobierno de la Reina, á la conside­
ración de los españoles todos: que para esto venimos 
aquí; que para esto hablamos desde este sitio, y sin­
gularmente en vísperas de elecciones, á las cuales es 
conveniente, decoroso y digno, es hasta decente que 
cada uno concurra sin máscara ni careta ninguna, 
ántes bien con la cara descubierta para que pueda 
juzgarnos el cuerpo electoral.

Hé aquí la explicación genuina, la interpretación 
verdadera de las palabras, como todas las suyas elo- 
cuentísimss, que pronunciaba antes de ayer mi digno 
amigo el Sr. Aparisi. Si, señores; hay una porcion de 
pequeneces insulsas que co importan nada, que nada 
valen, con las cuales se entretienen los partidos. En 
el año de 1810 se entretuvieron los partidos, no sé 
cuántos meses, creo que medio año, en disputar so­
bre quién habia de nombrar los alcaldes. Otras veces 
se hau entretenido en saber cómo se han de hacer las 
elecciones. Otras en saber si se han de conceder más 
ó méoos derechos políticos á los ciudadanos. Tudo es­
to señores diputados, hoy importa pi quísiino, hoy 
importa casi nada. Hoy es menester que francamente 
se dividan ios bandos de la manera como lo están en 
Europa, como de hecho van estando divididos en 
España.

No hay que disimularlo: la Europa entera está, Es­
paña también va estaudo ya, dividida en racionalistas 
y católicos. ¿Qué quereis ser, señores ministros, ra­
cionalistas ó católicos? No hay remedio, no hay que 
sonreírse, hay que escoger, y pronto. La respuesta es 
necesaria, teneis que contestarme; porque si no con­
testáis sereis un Gobierno á quien .sorprenden las 
cuestiones que todo ■ 1 mundo vé venir; si no contes­
táis sereis un Gobierno ciego, y yo no quiero creer 
que en esc banco haya uo ministerio compuesto de 
ministros absolutamente ciegos.

No hay remedio: ó racionalistas ó católicos. A un 
lado ó á otro. Cada cual tome su resolución. Cada 
cual tome su partido. No po leinos andarnos con ro­
deos. En vano es que escogiéramos cualquiera cues­
tión política para entretenernos; cualquiera otra 
cuestión, al lado de la que hoy preocupa todos los 
ánimos, seria pequeña, insignilicante. Escoged; ó ra ­
cionalista ó católicos. La escuela católica no puede re ­
conocer el reino de Italia; porque ese mal llamado 
reino entraña un despojo de la Iglesia, que es un sa­
crilegio. Los católicos no pueden negociar para el re­
conocimiento del reino de Italia. Negociar, es empe­
zar á reconocer; es el principio del reconocimiento. 
No pueden reconocer ni negociar para el reconoci­
miento del reino de Italia, salvo si el primer piso es 
el pedir ia venia á Su Santidad con el objeto de que 
autorice el reconocimiento. Pero si es e.so, ¿qué Inte­
res teneis en ocultano? Pero si es eso, ¿por qué no lo 
hat)eis de decir? Pero si es eso, es miedo, es una in­
signe cobardía que no q jcrais comenzar por confesar 
ingénua y paladin.iiaente que ese es el objeto de 
vuestras negociaciones. ¡Oh! eso no puede ser; no se­
rá; si eso fuera, lo repito, lo confesaríais.

Pero es que yo tampoco apruebo que pira  eso ne­
gocieis, porque lo que hay que hacer ¿quereis que os 
lo diga? es esperar tranquila y dignamente á que Su 
Santidad, fnoíu propio, no estimulado por vosotros 
ni por nadie, reconozca el reino de Italia, si es que 
lo reconoce, para que entónces imitéis su conducta, 
luego que la haya expuesto á la faz de la Europa y 
del mundo.

Aunque nos digan los señores ministros que no 
quieren contestar á nuestras preguntas, que no quie­
ren discutir con nosotros, que no quieren hacerse 
cargo de nuestras razones, no les puede va le r: ¿cómo 
les ha de valer sí todavía no han pasado quince días 
desde que el señor presidente del Consejo de minis­
tros proclamó aquí el reconocimiento de Italia y dijo 
ó indicó las razones porque cree conveniente hacer 
ese reconocimieuto? ¿No he de estar yo en mi derecho 
haciéndome cargo de estas razones para contestarle? 
¿No he de estar en mi derecho dándome por entendi­
do de aquellas razones que adujo S. S. á la faz de 
toda Españi, delante de toda Europa, aquí en el Con­
greso de diputados y «n el otro Cuerpe colegislador? 
Pues si de estas razones, si de estas ideas, indicadas 
¡irimero por el señor presidente del Consejo de mi- 
uistíos y luego por el señor ministro de la Goberna­
ción, se han hecho cargo todos los periódicos españo­
les y muchos extranjeros, así de París como de Lón- 
dres, ¿no he de estar yo en mi derecho haciendo un 

cargo de ellas?
Y aqui señores, del argumento más fuerte, del más 

grave, el que se da como más importante, del que se 
repite por decirlo así, ahuecando la voz como quien 
dice: ¿á ver quién contesta á eso? ¿Qué hemos de ha­
cer sino reconocer el reino de Italia, nosotros que for­
mamos una monarquía constitucional, tratándose 
también de una monarquía constitucioDal? ¿Pues no 
lo hemos de reconocer?

Señores diputados; os hago la justicia de pensar que 
rne canso en vano para con vosotros en deshacer este 
f a t a l  argumento; pero lo necesitan otras gentes que 
fuera de aquí se sientan, lo necesitan ciudadanos no 
tan expertos como vosotros, á quien es menester ilus­
trar, convencer y preparar el ánimo. ¿Qué diríais, 
s e ñ o r e s ,  de cualquier personaje que aquí 6 en cual­
quiera otra parte se presentase diciendo Fulano de 
Tal es un ladrón, sus robos no tienen limite: Fulano 
de Tal es un asesino, todos sus asesinatos son alevosos 
y premeditados; pero no se le puede castigar porque

es muy liberal? ¿Qué pensaríais del que os dijera una 
co^a semejante? Pues lo mismo merece quien dice: 
tal .Monarca es usurpador de Coronas; tal Monarca 
es devastador de comarcas; tal .Monarca es un v ^ d a -  
dero tirano, que atropellan lo por todo, gobieriía sin 
derecho á pu' blos que no le quieren; pero sin em­
bargo es menester reconocerle porque es Rey cons­
titucional. El ser Rey constitucional ¿borra estos de­
litos? ¿Dónde vamos á parar, señores? ¿En qué se ha 
convertido el derecho político de España? ¿Qué prin­
cipios .son esto.s, que despues tendrán aplicación á los 
Códigos civiles y criminales de las naciones en parti­
cular, de suerte que se podrá decir impunemente que 
el robo y el asesinato son delitos pa-ables con tal de 
que se ejecuten por hombres constitucionales, y 
amantes por ejemplo de las prácticas parlamenta­
rias?

Mirad lo que os la preocupación política: si se pre- 
tenti el argumento en la vida particular, se desecha 
por irracional y por absurdo; á cualquiera que se le 
presente lo desecha diciendo: ¿quién es el que se atre­
ve á sostener semejante disparate? Y vuestra preocu­
pación política es tan grande que no comprendéis que 
es igual, permitidme la palabra, no trato de ofenderos, 
que es igual disparate el de decir que el intruso Rey 
de Italia es legítimo porque es Rey constitucional.

¿Conque es decir, señores, que en la guerra de su­
cesión pudo Inglaterra quedarse con Gibraltar porque 
la Gran-Bretaña es una Monarquía constitucional? 
¿Conque es decir, que los Estados-Unidos, que se­
gún los mejores liberales, son casi todavía mejor que 
constitucionales porque son republicanos , pueden 
cuando gusten quedarse con la Habana? ¿Conque es 
lecir que nuestros heróicos padres no hicieron bien 
en no aceptar la dominación de José Bona parte, pues­
to que proclamó la Constitución de Bayona, y quiso 
ser Rey constitucional de las Espafias, lo propio que 
de Italia Víctor Manuel? ¿Qué os parece de este ar­
gumento, señores? Pues este es el que se nos ha hecho 
con mucha formalidad y de muy buena fe por el se­
ñor presidente de! Consejo de ministros.

Pero no es esto sólo: se añade alguna otra razón y 
se dice: ya; pero es menester que nosotros, á fuer 
de b'ienos católicos, procuremos hacer algo en favor 
del Padre Santo; que nos pongamos en disposición de 
ayudarle, y para ponernos en disposición de ayudarle, 
es mene.ster que entremos en los consejos donde se 
decide de lo.s futuros destinos de la Italia: sólo así 
nuestro voto será ú ti l ; y para entrar en los consejos 
donie se deciden los destinos futuros de la Italia, es 
absolutamente indispensable que empecemos por re ­
conocer el reino de Italia.

Vamos á hacer otra comparación, señores diputa­
dos: ahora, cuando salgaisde este palacio para resti­
tuiros á vuestras ca.sas, suponed queos encontráis un 
hombre corriendo y diciendo: «ese que va ahí delante 
huyendo de mí, me ha rr.hado lo que llevaba en el 
bolsíHo, y en lo cual consistía el pan de mis hijes para 
hoy y para mañana: ¿me quiere Vd. ayudar á coger 
el ladrón y á recobrar lo robado?» Vosotros le contes­
tá is: «¿le queda á Vd. algo de lo que tenia.'» «Sí, 
señor; yo llevaba en el bo'sillo 100 rs. y no me han 
robado más que 80.» (>Pues yo opino que le conceda 
usted esos cuatro duros al ladrón para qae no vuelva 
á robarle á Vd. los 20 rs .; y así ya se queda Vd. con 
algo para atender á fus necesidades y yo me haré 
amigo suyo por amor á Vd., y le diré que no acabe da 
hurtarle lo poco que le ha dejado.» Le dais este buen 
consejo, le anímais con esta eficaz consolaciun, os vais 
á vuestra casa y ruede la bola.

Este es el argumento que se nos hace: que es me­
nester entrar en los consejos del ladrón para que no 
os hurte más.

Todo esto es un purísimo disparate, ya lo sé yo; 
pero no tengo la culpa de que tan disparatado como 
este sea el argumento que se nos hace en fovor del 
reconocimiento del reino de Italia. No: el medio de 
auxiliar eficazmente al Soberano Pontífice es poner­
se de parte del derecho y de la justicia. El medio de 
auxiliarle eficaz y poderosamente es hacer oír desde 
nuestra modesta morada la poderosa voz de la justi­
cia y del derecho. Ya sé yo que nosotros no tenemos 
medios materiales, que no podemos, que seria r i­
dículo el amenazar con intervenir con las armas, ya 
lo sé; pero la justicia y el derecho tienen tan altos 
y tan podedosos privilegios, que con proclamarlos 
basta. Contemplad, señores ministros de doña Isa­
bel II, los esfuerzos tan grandes, tan poderosos, tan 
gigantescos que se hacen para que España reconozca á 
Italia. ¿Tiene España más cañones, tiene España más 
soldados para lo uno que para lo otro? Pues ¿por qué 
se hacen tantos esfuerzos para que reconozcáis el la­
trocinio? ¿Por qué? Porque hay miedo de oir en 
vuestros lábíos la voz de la justicia, déla razón y del 
derecho; porque se quiere que la única nación que 
todavía mantiene la bandera del derecho la oculte en 
las tinieblas; no quieren oir esa voz que con ser sola 
y no estar armada todavía mete miedo, como la voz 
del hombre de bien metió siempre miedo á ladrones 
y asesinos. Pero ademas, señores diputados, ¿no veis 
que por este medio tampoco se va á adelantar nada?

Hagamos un poco, nada más que un poco de histo­
ria contemporánea. ¿En nombre de qué se nos acon­
seja que reconozcamos el reino de Italia? ¿En nombre 
del ínteres que tiene el Padre Santo? ¿En ínteres de 
que vuestros consejos podrán pesar sobre Víctor 
Manuel?

Yo os pregunto; ¿qué caso ha hecho Víctor Manuel 
de los consejos que le han dado sus amigos? ¿Qué 
caso ha hecho de los consejes que le han dado ami- 
g. s formidables, amigos poderosos? Fijaos en esto, 
vosotros, que no sois tan poderosos como esos conse­
jeros; porque, una de dos: ó el Gobierno francés falta 
á la verdad á sabiendas todos los días (lo cual estoy 
muy léjos de creer, lo digo para que resalte el a r ­
gumento), ó falta todos los dirs á la verdad, miente 
descaradamente, 6 desde el principio de la guerra 
con Austria vemos que le están dando consejos en las 
notas que presenta al Parlamento y que corren im­
presas por toda la Europa civilizada. El Gobierno 
francés, que es un Gobierno fuerte y poderoso, con 
mucho.s soldados y con muchas naves, está dando con­
sejos, según él a.segura, á Víctor Manuel hace muchos 
años, y Víctor Manuel no ha hecho caso hasta ahora 
de esos consejos. ¿Creeis que va á hacer más caso de 
lús nuestros? ¿No me desecheis, señores, este argu­
mento, pirque sí me lo desecháis, tendreis que decir 
que el Emperador Napoleon III y sus ministros no di­
cen la verdad. Pero si son tales el Emperador y sus 
ministros que faltan á la verdad á sabiendas, ¿mere­
cen que por sus excitaciones se rebaje á España á re­
conocer el llamado reino de Italia?

He dicho ántes, señores diputados, que es menes­
ter colocarse resueltameate, sin vacilación, eo uoo 6

y.

Ayuntamiento de Madrid
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en «tro campo, en el terreno recionalista ó en el te r-  
n ’Hi c.'óÜCf. Hoy toáa vía pódeme i f in s ig i r  .n  Ki 
tueslioi; peru i-ned entendido que d.- tro Hh pocos 
6Í1 n. deulro 'i'pocos meses la <;u.*sti'n ao podrá 
i'a.’is gir, poi.j le todos los espíritus prevíso'-ci ven 
{ ,1 o qu ! vi-ii- pronto un cataclismo.

Aliori bien, 'erw.'-s: en esta .tiuacion Ci.n'i/ren- 
di tei» que yo uo puedo prescinJir de hacerme cargo 
de ciertas pa'ahra^ nronunciidas liacfl poco? días por 
el señor m 'n 'j '’'. -is la Gubernacion. ¡Que los extra­
víos de la Europa moderna, tales como los pinta el 
Sr. Aparisi, eran liijos del Catolicismo, del Catolicis­
mo que viene imperando en España y en Europa liace 
mil ochocientos años! Pero el Sr. Posada Herrera no 
puede creer esto; el Sr. Posada, sin embargo, lo dijo;

■ yo lo OÍ lleno de pasmo y de asombro, y lo he leido
f  despues en los periódicos. Todavía creo que el señor
1 Posada no ha querido decir lo que dijo. ¿Cómo el se­

ñor ministro de la Gobernación, mi amigo el señor 
Posada Herrera, liabia de creer que los extravíos de 
que adolecen las sociedades modernas son hijos del 
Catolicismo? ¿Cómo el ministro de la Gobernación, el 
Sr. P.osada Herrera, había de desconocer lo que hoy 
no desconoce nadie, absolutamente nadie, desde que 
ha llegado á la edad de la razón?

La civilización moderna adolece de grandes é in­
mensos extravíos, porque viene desde el siglo XVIII, 
desviándose de los principios católicos. La civilización 
moderna tiene hoy sobre sí un nublado grande, del 
cual no se sabe cémo saldrá; tiene abiertas sobre su 
cabeza todas las cataratas del cielo; tiene á sus piés 
abierto el cráter de todos los volcanes, por la sencilla 
razón de que hace tres siglos y medio que viene re­
belde y en lucha contra el principio católico; porque 
ha traído el principio del libre examen, desplegado 
por un fraile rebelde y apóstata contra la Santa Sede, 
á ser la base y el cimiento de todas las teorías hoy al 
uso; porque escritores, repúblicos, filósofos y poetas 
se han viciado con la tal doctrina del libre exámen; 
porque se comenzó por negar la autoridad de la Sede 
apostólica, y se h i concluido por aplicarla á la reve­
lación; porque el racionalismo pasea indolente y altivo 
su faz por los pueblos modernos; en resolución, por­
que hace tres siglos q je se viene haciendo pr»paftan- 
da auti-católica; porque las libertades modernas iian 
tenido la desventura de enlazarse, de casarse, mu­
chas veces acaso sin q uerer, con el principio pro­
testante , y esto ha dado lugar á esa desviación del 
Catolicismo, por efecto del cual nada es subsistente 
ni seguro.

Esta es la verdad, señores; y esto debe saberlo el 
Sr. Posada Herrera, y esto todo el mundo lo sabe, y si 
no quiso decirlo el otro día, de seguro no quiso decir 
lo contrario. Las sociedades modernas tienen todos 
los peligros, todos los riesgos, todos los extravíos que 
indicó,mi amigo el Sr. Aparisi; esos extravíos, esos 
peligros, esos riesgos inminentes y gravísimos no pro­
vienen, no del imperio del Catolicismo, provienen de 

i  que desde el siglo XVI la civilización moderna viene
desviándase, á nombre de la razoa rebelde, contra la fe 
de sus mayores, contra el principio católico. Esta es 
la verdad, verdad que salw bien el Sr. Posada, como 
la saben aqusllos mismos que entre nosotros la niegan. 
Porque los que la niegan en Europa se confiesan ra­
cionalistas, y en España los que lo son no lo confiesan 
porque las leyes no se lo perm iten; pero bien dejan 
comprender que no son católicos, que no tienen fe, 
que son en fin racionalistas. ¿Pertenece á esta escuela 
el Sr. Posada Herrera? Pues sólo los que pertenecen 
á esta escuela pueden decir lo que el otro día dijo su 
señoría.

«iVo hay ningún partido político, ninguno, abso­
lutamente ninguno , que pueda decir que tiene afilia­
da la mayoría del país, ni los que se sientan en estos 
bancos, gi en aquellos, ni en aquellos otros; ninguuo 
puede decir que tiene la mayoría del país; hay en el
fondo de la sociedad española un espíritu......................
que no está formulado todavía, que no acude á deter­
minado partido, ni á determinada fracción política, 
un espíritu que es neceeario traer á la gobernación 
del Estado, ó los ministerios, las mayorías y los Go­
biernos no tendrá fuerza alguna para gobernar, serán 
los ministros y las mayorías del país, pero no serán 
la verdadera y genuina representación del pais.»  
Palabras del Sr. Posada Herrera acerca de las cuales 
no tengo más que decir; tu  dixisti. Está bien, seño­
res; esta es la verdad; no hay ningún partido político 
délos que están luchando en el Parlamento, no hay 
ningún partido político de losque aspiran á representar 
aquí el pais, que lo represente verdaderamente; lo 
representarán legalmente, pero verdaderamente no 
lo representan. Así es la verdad , como ha dicho per­
fectamente el señor ministru de la Gobernación.

Pero ahora b ien; ¿qué es lo que intentáis hacer, 
ministros de la Corona, puesto que vosotros, como 
todos los partidos políticos que se disputan el mando, 
estáis en minoría? ¿Qué os proponéis? ¿Quedaros más 
en minoría? ¿Resistir todavía más el espíritu domi­
nante en la nación españolad Porque íiay aquí una c o ­
sa que es preciso tener en cuenta. En España, ántes 
y despues de la Constitución de 1843, de la Constitu­
ción de t837 y de la Constitución de 1812 hay dos co­
sas verdaderamente constitutivas de la sociedad. E s­
tas dos cosas s«u la Heligion católica y el Trono. 
Ahora bien; herir los seutimientos católicos, ¿es ese 
el Camino que h abé is  escogido vosotros, minoria con­
fesa y convicta da! país, es el cainiao que lidhei< es­
cogido para atraer al país á vuestro lado?

Y vosotros, ministros de la Reina de las Españas, 
vosotros, res onsabltís hasta donde vuestras fuerzas 
alcancen de que ella y su augusta dinastía sigan rei­
nando sobre nosotros y sobre nuestros hijos, ¿os atre­
véis á tomar sobre vosotros la responsabilidad de 

se ja rd e  ese Trono que debéis guardar y a que de- 
eis servir de escudo, á la inmensa mayoría de la na­

ción española? ¿Es esto lo que intentáis? ¡Pues buen 

servicio liareis á la Corona! No olvidéis, señores mi­
nistros. una cosa imporlaute; los partidos liberales, 
no soü monárquicos partiendo del principio de la le­
gitimidad; los partidos liberales son monárquicos por 
conveniencia, haciendo al Monarca hijo de la sobera- 
n a nacional, hijo de la Constitución; no d« la con^^ti- 
tucion antigua de las Españas, no de la ConstitucioQ 
que arranca del Fuero Juzgo y se salva del naulra- 
p o  en Covadoaga, no como continuación gloriosa de 
la antigua monarquía, sino de unas cuantas pági­
nas que aquí hemos elabórale y á que damos ese 
nombre.

La escuela liberal , los partidos liberales dicen que 
a Keioa es Reina por 1,̂  Constitución , que su legiti- 

midad proviene de la soberanía nacional. Esta es la 
doctrina liberal.

Ahora bien: en el estado en que hoy se encuentra la

Europa, ¿os parece que está bien resguardado el Trono 
ccili'ido únicamente :í la defensa yalapoyo Je los;:ir- 
tidi'^ liberales |ue coIlfesais«■^titien minori.? ¿Y.|i,é 
recurro nos qucd,,? El que vient!) siempre los hombres 
previsores. ¿Qué : niedio? Buscar el apoyo desinlc- 
resadu il.> esa iumeü'ü masa de españoles qut> no p'T- 
tenece ;.artir. ■ ning ítw, que n» está repn‘<enta.í.i 
en la móyuría, m en la minoría, ni en los Ceutros uel 
Congreso; que adora al Dios verdadera , ama el Trono 
de sus Reyes y vive honradamente de su trabajo, re ­
gando el pan que come con el sudor de su frente. ¿Y 
es modo de buscar el apoyo de esa inmensa mayoría, 
que en la opinion del Sr. Posada Herrera no hace de 
nosotros caso ninguno, absolutamente ninguno , herir 
el sentimiento religioso, sancionando con el reconoci­
miento del llamado reino de Italia el sacrilego despojo 
del patrimonio de la Iglesia?

Esto seria apartar del lado del Trono á sus defenso­
res más seguros, á sus apoyos más firmes, como que 
hacen de Dios y del Rey una especie de culto reve­
rente con el cual se ensalaza y se entreteje el recuer­
do de sus padres y el amor de sus hijos. Quitad, qui­
tad al Trono este poderoso arrimo en los tristes tiem­
pos que corren y dejadle exclusivamente entregado á 
la guarda y custodia de los partidarios de la soberanía 
nacional, y habréis abierto á sus plantas una sima en 
que ha de hundirse, si Dios milagrosamente no lo re ­
media.

Meditadlo bien, señores: la nación en su inmensa 
mayoría va á ir por un camino, y vosotros por el 
opuesto: cuando necesiteis las fuerzas del pueblo es­
pañol, quizá se encoja de hombres y os diga: adora­
dores del dios éxito, reconoceiiores del reino de Ita­
lia, aprohásteis el sacrilego atentado cometido contra 
nuestro Padre, y habéis perdido el derecho de acu­
dir á la fidelidad de ios hijos cuyos corazones desgar- 
rásteis.

Y según el dicho exactísimo del Sr. Posada, ¿vais á 
imponer vosotros, uoa minoría, vuestra voluntad á la 
inmensa mayoría? ¡Ah! Señores: el caso es tan grave, 
que yo para concluir voy & hicer uso de un derecho 
que me concede la inviolabilidad de diputado, que 
está consignado en la Constitución de la monarquía, 
que es dirigir mi voz desde este sitio á todos los espa­
ñoles, para aconsejarles á fuer de diputado, á todos los 
españoles , ó por lo ménoi á todos los que profesen 

mis opiniones, á todos ios que abriguen mis creencias, 
que sigan la misma conducta que cuando la famosa 
iMî e segunda; que hagan uso del derecho de petición 
miéotras haya tiempo; hombres y mujeres, niños y 
viejos, que eleven todos al Trono de la Reina sus cla­
mores; que invadan de peticiones su palacio; que acu­
dan al Trono de la Reina; que humildemente usen del 
derecho que la Constitución les concede, para que no 
consienta que se socaben los cimientos de su Trono 
reconociendo eso que se llama el reino de Italia. Yo, 
por mi parte, aseguro que no le llamaré así jamas 
m'éntras no se lo llame el Padre Santo, aun despues 
que haya sido reconocido por nuestra augusta So­
berana.

I El todo va orlado por credenciales y grille­
te^ ' uarteladas, las primeras simples en campo 
de plata, los segundos sables en campo de 
gules.

Siirmonta el escudo un monion de tres regi- 
llas mirando á la izquierda.

£: poseedor de esta casa antepon.^ su nuevo 
apellido al de Fabié, precediendo á este la pre­
posición antes.

Un periódico liberal nota hoy que casi siem­
pre que algún reaccionario habla en el Congre­
so se promueve un escándalo. *

¿Y de quién es la culpa, preguntamos nos­
otros , de la conciencia que da la voz, ó de los 
que por ciertos medios pretenden ahogar su re­
mordimiento?

La escena de ayer lo prueba sobradamente; 
¿quién promovió ayer la escena del Congreso? 
¿Kl Sr. Nocedal,que peroraba tranquila y razo­
nadamente, ó el liberal demócrata que por serlo 
pretendió interrumpirlo con una interjección 
que no calificaremos?

Vuestra tolerancia es igual á la firmeza de 
vuestras convicciones.

Una y otras son meta! falso que deslumbra á 
los que no lo conocen, pero que no resiste á la 
gota de agua fuerte aplicada por mano inte­
ligente.

Dice La Democracia reseñando el incidente 
promovido en el Congreso cuando hablaba el 
Sr. Nocedal, que al llegar el orador á determi­
nado punto de su discurso, cun grito de indig­
nación salió de todos los pechos , grito dictado 
por los latidos de todos los corazones.»

¡Todos los pechos, y todoe los corazones!
¿Cuántos pechos y cuántos corazones tendrá 

el Sr. Castelar?

Por una rara casualidad podemos hoy escri­
bir estas cuatro lineas.

Ayer corrimos un gravísimo peligro, sin no­
tarlo.

Figúrense nuestros lectores que estuvimos á 
punto de ser arrojados por nuestros propios 
merecimientos, de cabeza desde la tribuna de 
periodistas del Congreso al salón de sesiones.

Afortunadamente, la prudencia de los que 
debieron ser nuestros verdugos, nos salvó.

Así nos lo dice hoy La Discusión:

«Cuando increpaba el orador con mayor rudeza á la 
tribuna de periodi.^tas, varios redactore.*! de algunos 
periódicos reaccionarios gritaron, poseídos del más 
feroz entusiasmo: «¡Bravo! ¡bravo!»

Estos periodistas insultaron, pues, ofendieron y 
escarnecieron á sus compañeros y les regalaron con 
el epíteto de calumniadores.

¡Júzguese de la prudencia  de los periodistas libe­
rales.! Ni uno sólo de aquellos alabarderos cayó desde 
la tribuna al salón de sesiones. <>

Muchas gracias por nosotros y por nuestras 
familias.

Y en que merecíamos tal castigo no nos cabe 
duda.

Como que nosotros, que diariamente nos oí­
mos escarnecer dentro de aquella casa, arriba 
y abajo, en i.uestras personas y en la de nues­
tros amigos, que escuchamos calumniar nues­
tras ideas, y nuestras intenciones, y todo, sin 
darle más contesiaciou que la del.... silencio, 
nos propasamos ayer á tomar la parte que de­
bíamos en la demostración provocada contra el 
Sr. Nocedal por un genio democrático, quien 
empleó para iniciarla frases que no sabemos en 
que cátedra las habrá aprendido.

Nuestro crimen, en el cual tuvimos por cóm­
plices á la totalidad del Congreso, salvas tres ó 
cuatro honrosas excepciones, y á gran parte de 
los concurrentes á las demás tribunas, era co­
mo se ve horrible, inusitado.

Como que consistía en protestar en nombre 
del absolutismo contra la libertad de insultar y 
escarnecer anónimamente, en imponernos des~ 
pólicamenle COATRO á más de cuarenta... como 
que era la sombra de la España antigua, tra ­
tando de velar los albores de la.... poivenir.

Afortunadamente, la prudencia de nuestros 
sacrilicadores nos salvó.

Muchas gracias.

Nos habíamos propuesto, suponiendo que el 
Diario de las Sesiones seria reproducción fiel de 
lo que en el Congreso se dice, trasladar á nues­
tras columnas varios trozos del discurso pro­
nunciado por el ministr» de la Gobernación 
en contestación al del Sr. Aparisi; pero al no­
tar que lo que el Diario inserta es completa­
mente diferente de lo que escuchamos salir de 
la boca del Sr. Posada Herrera , no tenemos 
para qué ocupar nuestras columnas con su re­
producción.

Conste así, y recuérdese que en tiempos de 
Union liberal estos cisos son frecuentes.

El je ne conteste pas del difunto Sr. Calderón 
Coliautcs, parece dogma de la partida.

Entre el conde de San Luis y el Sr. Nocedal, 
los diarios liberales están por el primero.

Esto se comprende bien.

Parece que los consejos que dió nuestro ami­
go el Sr. NuCúdal á todos los españoles respecto 
á la conducta que deben seguir en las actuales

I circunstancias en que so anuncia el reconoci-
i miento del llamado reino de Italia, han herido
I en lo vivo á las huestes liberales.

L a  D em i,erada, olvi iándose de  aquello  de 

libeitad é  igualdad , exclam a sin p e rde r  tiem po: 

j «¿Se atreverá el Episcopido y el Clero á seguir los 
funestos consejos del Sr. U. Cándido Nucedal, y apro­
vechar las prerogativas, de.’-echos y autoridad que el 
Estado les concede para volverlas contra el Estado? 
Pero entónces, necesario es dilucidar, si el Estado 
debe mantener un privilegio anárquico ademas de in­
justo que se vuelve contra él, cuando no le tiene sub­
yugado. El grande escándalo no consistiria ya en que 
como en el asunto de ¡a Encíclica los Obispos, sino 
en que las leyes continuasen protegiendo á los 
Obispos.»

¿Qué nos cuenta Vd., amiga Democracia^ 
¿Conque es un privilegio, y privilegio anárquico, 
el derecho de petición que tienen los Obispos, 
como todos los españoles? ¿Qué le parece al 
diario democrático del efecto que produjo el 
ejercicio de ese privilegio anárquico de que 
usaron todos los buenos católicos cuando se 
discutía la célebre base segunda?

Cálmele La Democracia y no deje que se le 
escapen los piés, como en el suelto que copia­
mos, siquiera para que no se aperciba el pais 
de lo que seria la igualdad dispensada por los 
demócratas, y ademas lea el discurso del señor 
Nocedal, y eu él verá que nuestro amigo no se 
dirigió exclusivamente al Episcopado y al Clero, 
sino á todos los españoles, hombres y mujeres, 
niños y ancianos.

El 10 de Agosto á que se refería MARAT 
ayer en La Discusión, era ¡el de 1792!

¡Qué fijas tiene Marat las ideas!

Camilo Desmoulins escribe hoy en La Demo­
cracia :

«Ayer salió de Madrid el Sr. González Brabo. ¡Ha 
salido libre, sano y salvo! ¿Hay justicia?»

¡Pobre Camilo! Ya sabes tú que la hay.

P r e n s a . H é  aquí el apellido de un diputa 
do, ministerial hog, que habló ayer en el Con 
greso para alusiones personales con motivo del 
apóstrofe dirigido por el Sr. Nocedal á los pe­
riodistas liberales que en nombre de sus ideas 
sin duda trataron de ahogar con insultos la 
poderosa frase de nuestro amigo.

Prensa, nos ha dicho hoy un rey de Armas 
á quien hemos consultado, es apellido reciente, 
á quien el ministerio anterior expidió ejecutoria 
en cabeza de un servidor fidelísimo, y en forma 
de comísio» especial para Sevilla, 

j Pinta por armas en campo de gules una 
 ̂ prensa, sable, que funciona dirigida por una 
 ̂ mano de s\i natural color estrujando cabezas de 
electores.

Mucho quisiéramos llevar á nuestros lecto­
res noticias halagüeñas sobre el estado de 
nuestro pais, y especialmente acerca de nues­
tras relaciones con Italia; pjro los aconteci­
mientos parece que v^n al vapor, según dice 
el corresponsal del Diavio de Barcelona, y el 
Gobierno va á reconocer cuanto ántes el lla­
mado reino itálico. Los primeros pasos están 
dados ya, de modo que los agregados á la le­
gación española en el antiguo reino de Cerdo- 
na, que hasta ahora han permanecido en Turin, 
han salido ya para Florencia, donde se habrán 
reunido con el Sr. Zarco del Valle.

Dicen también los periódicos, (jue de Floren­
cia vendrá á Madrid como representante del 
Rey Víctor Manuel, ó el general Cialdini, ó el

marques de Adda, milanés, enlazado á unahi a 
de los Principes Pios.

De los preparativos para este acto vergonzo­
so para España, nos dá noticia una carta de 
l*arís, fecha del 3 del corriente, que tenemos á 
la vista, de la cual copiamos los párrafos que 
siguen:

hSegun indiqué á V., la circular es del 26 de 
Junio.

I Consta de dos documentos distintos; una carta 
bastante corta á la que va adjunta copia de un des­
pacho dirigido el mismo dia por por el Sr. Bermudez 
de. Castro al Sr. Pacheco, embajador de España en 
Roma.

uEl despacho mencionado HA PASADO, CO.MO 
ES NATURAL, POR PARÍS. Llegó el 29 por la noche, 
y continuó su camino hácia Roma, siendo su portador 
un correo de embajada.

»En el momento en que escribo estas líneas, es du­
doso que haya llegado aún á su destino y que el Car­
denal Antonel.i haya podido verlo. Por estn razón us­
ted comprenderá que por mi parte guarde cierta 
reserva sobre el contenido del citado despacho.

mNo creo, sin embargo, faltar á la reserva que me 
he impuesto, comunicando á V. desde luego algunas 
indicaciones sucintas que tengo motivos para creer 
exactas.

»üicese en resúmen en dicho documento, que el 
Gobierno de la Reina cree llegado el momento de 
abrir negociaciones para el reconocimiento del reino 
de Italia, y cree poderlo hacer sin faltar á los senti­
mientos de respeto y adhesión hácia el Padre Santo, 
que constituyen en cierto modo la política tradicional 
de la corona de España. Se lisonjea de que al nombrar 
un representante en Florencia, se encontrará en posi­
ción de defender los derechos de Roma y emplear su 
iuUuencia en favor de la conservación de uoa sobe­
ranía, cuya independencia interesa en alto grado á 
todas las Potencian y conciencias católicas.

»En cuanto á los Príncipes desposeídos, no puede 
dudarse seguramente de las simpatías que con res­
pecto á ellos profesa el Gabinete de .Madrid; pero ei 
retraiiniento de Españi, aun cuando se prolongase 
por más tiempo, no tendría por resultado el apresu­
rar su regreso á Nápoles, Florencia, Parma y Módena.

uSe indica ademas al Sr. Pacheco que lea dicho 
documento eiI Cardenal secretaria de Estado.

«Repito que no hago más que extractar, y ni si­
quiera trato de analizar el consabido documento. Ha­
go sucintas indicaciones, ménos con el objeto de re- 
isuinir el despacho de 26 de Junio, que con el de dar 
uua idea exacta del espíritu quo en él domina. He­
chas estas reservas, creo que nadie desmentirá mis 
noticias.»

No extrañamos, atendido lo de que habla la 
carta que precede, que se regocijen Francia é 
Inglaterra por los acontecimient/s de España, 
cuya buena voluntad tal vez nos cueste lágri­
mas de sangre. Los mismos motivos de su ale­
gría, lo son para nosotros, como decía ayer el 
señor Nocedal, de aflicción y de vergüenza, y 
es indudable que cuando sea mayor la nuestra, 
se habrán completado los deseos de nuestro 
leal vecino. Entretanto, vean nuestros lectores 
explicados estos motivos en las líneas que si- 
gueu de un periódico de noticias:

«No sólo los periódicos franceses é ingleses se feli­
citan del cambio ministerial que se ha operado en 
España , considerándole como una prenda para Eu­
ropa de que nuestro país conuce las exigencias de 'a 
época , y está animado del veriftile;o espíritu ino<i<*r- 
00 ; los díanos italianos también se muestran favora­
bles á la nueva m arth i política, y se apresuran á es- 
trecl.ar nuestra mano con la efusión de los que, ad^ 
míi'ándose y estimándose, viven separados contra su 
voluntad.»

Napoleon es una excelente persona. Se des­
vive por el bien de las demas naciones y no 
cesa de trabajar en provecho del Catolicismo, 
Hé aquí lo que dicen que va á hacer ahora, se­
gún cuenta La Correspondencia:

«La Francia, que durante las negociaciones entre 
los Gobiernos de Roma y de Florencia se ha m inteni- 
do reservada, va á abandonar esta actitud para servir 
de iat<“rmediaria cerca de las córtes italiana y Pooti- 
licia. A este tío ha «nviaio sus instrucciones á sus re -  | 
presentantes en Roma y en Florencia, y trabaja im - j 
pt^lsada por un noble deseo con el fia de que se re - i 
anuden cuanto áotes las interru.npidas negocia­
ciones.»

Todavía resuenan los ecos del 10 de Abril. 
El ayuntamiento y diputación provincial que 
no pudieron en su dia hacer manifestaciones 
que no son propias de aquellas corporaciones, 
tratan ahora:

1.° De abrir una suscricion, á fin de aten ­
der al alivio de los que sufrieron perjuicios ei 
10 de Abril.

2.® Hic r  unas honras fúnebres eu recuer­
do de los que murieron aquella noche.

3.° A más se ha suprimido el despojo de la 
Plaza de tor^is.

Falta todavía suprimir la Guardia veterana, 
y en verdid que atendido el camino en qtie se 
han puesto los o‘dannelistas, difícilmente po­
drá salvarse. ¿Qué contestarán á las siguientes 
observaciones de La Democracia^.

«¿Será posible que no se destruya la Guardia vete­
rana? ¿Será posib e que la Guardia veterana no se 
disue Vd? ¿Será posible que esto continúe? Se le pro­
híbe que vaya i  la Plaza de Toros al despejo. Se le 
prohilie que acompañe al ayuntamiento. Se le dirigen 
severos cargos desde la tribuna pública. Los hombres 
que hoy mandan dijeron que habían sido instrumento 
de un crimen, y luego se inantiene e.se cuerpo y con 
él la descokUauza entre la pob ación de Madrid y la 
Guardia veterana, que habia sido áotes la seguridad 
de sus propiedades y de sus familias. Es imposible que 
la Guardia veterana continúe siendo la seguridai de 
Madrid, despues de los terribles sucesos de la noche 
del 10 de Abril.»

Para este efecto, según Los Tiempos, se están 
recogiendo firmas para una exposición, ó mejor 
dicho para dos ejeooplares de una exposición 
que se presentará simultáneamente al Gobier­
no y á las Córtes, pidiendo la disolución de la 
Guardia civil veterana.

El S r .  C alderón C ollan tes, ¿se ' ía rá  p o r  n o t i -  
licado?

Im s  N otic ias  dice:

í La Opinion Sation tie dice en su LÚioero de ayer 
q el general Pr.m e.-- ol-jeto de todas las conversa- 
cio:ies en los círculos dip omáiicos de París, á causa 
de la actividad febril que desplega, y que cada uno in­
terpreta á su manera.

»Las entrevistas de dicho general con varios per­
sonajes, y su repetida asistencia á banquetes eu rasa 

de los embajadores, dán ocasion ádiclios comentarios, 
y algunos creen ver en todos estos sucesos algo que 
se relacione con la unidad ibérica.»

A esto  d ice  La Iberia q ue  lo único que puede 

añad ir  es q u e  el general P rim  se ha lla  tran q u i ­

la m en te  to m an do  los baños de Viohy.

Creem os q ue  tiene razón La Iberia. Teniendo  

que  to m a r  baños el genera l P rim  porque e s ta rá  

enferm o, y gozando com pleta  salud  el genera l 

0 ‘Donnell, ¿por q ué  ha de m olestarse  el pri­

m ero , si los dos están  an im ados de  un  m ism o 

espíritu?

¿Por dónde, S r .  A larcon , debe el Sr. Noce­

dal á  la p rensa  el se r  d ipu tado? La resp uesta  

debe se r curiosa ; po rque  ni s iqu iera  por casu a ­

lidad  ha  sido periodis ta  n u es tro  am igo , k  no 

ser que  en tienda  el S r. A larcon quo  los e lec to ­

res le envíen  al Congreso por la va len tía  con 

q u e  a taca  la tiran ía  del c u a r to  poder, en cuyo 

sentido  podría  d eb e r  á la p rensa  el sen ta rse  en 

el Congreso.

Anoche se recibió el siguiente tehcrama:
«Sodthampto.h, S.

La fragata Concepción ha llegado y en ella el du­
que de Montpensier y su familia »

El infante D. Sebastian ha sido agraciado por el Rey 
de Portugal con la gran croz de la Torre y la E-pada. 
Este Príncipe se prupone permanecer largo tiempo en 
Li'hoa. Más tarde parece se estiblecerá en su casa de 
Aranjuez.

A primera horade la noche de ayer hubo alarma, 
confusion y carreras en la calle de Atocha. Ei hi-cho 
lo motivó, según luego se supo, uoa fuerte detonación 
producida por un petardo.

Anoche estuvieron las tropas sobre las armas; re­
corrieron ciertos barrios algunas patrullas, y se dis­
tribuyeron municiones á las fuerzas que guarnecen 
esta córte.

Comienza hablarse de a  íítu'^íe.t <tran(«s del .'eñor 
Ríos y Rosas para non el Gnbieroo. y dn la posihil dad 
de un minisierio Pavíi-Rio-i y Ro.sas, formado el cual, 
los Puros ofrecen, por conducto de algunos d e sú s  
hombres que residen actualmente fuera de E>paña, 
salir del reiraimieuto.

Un periódico habla hoy también de poca gana en el 
duque de Sexto para continuar de gobernador de 
Madrid.

Relata referimus.

Ayer el conde de Sin L'iis, favorecedor del general 
0 ‘üonnell, alegi-bi co no on título de gloria el haber 
sido escritor eu El Heraldo.

Como nosotros somos nuevos en la vida política, no 
conocemos bien si esto puede, ó no, alegarse como un 
titula de gloria.

Por eso agradeceríamosá El Diario Español, <¡aieu 
recordamos que alguna vez se ha ocupado da esto 
asuuto, nos dije>e qué era Ei Heraldo y hasta qué 
puuto puede uno vanagloriarse de haber sido de sus 
hom tires.

Los períó líeos que se publican en Ma lríd, y que 
hiN ciicula<lo p r l.i Pe iín>ula dur.u te  el i.ies .le Ju ­
nio au>ri(ir, han 'ati-feclio nor ileiecho de liiiit)re 
uua suma total de 71,101*72 rs ., en la forii.'a si­
guiente:

Rs. vn. Cs.

La Correspondencia de España..................  12,000
La Iberia.........................................................  6,634*40
La Esperanza...............................................  5,248
Las Novedades...............................................  S, 130
La Regeneración...........................................  4,>>o6
La Democracia...............................................  3.760
El Pensa.miento Español.............................. 3,48 i
El Cascabel.....................................................  3,0(‘6
La Epoca........................................................  2..~,02
Lis iNoticias....................................................  1.700
La Nación....................................................... 1.7:i0
La Polít-.ca......................................................  1,723
El Diario Español..........................................  1.664
El Pueblo........................................................  1,I)47‘60
L<is Tiemp is..................................................  1,4x0
La Soberanía Nacional................................  I,3ii6
El Gobierno...................................................  l.ünO
El Pab--1 Nacional.................................... 1,200
La España.....................................................  1,0 O
La Razón Española........................................ t 036
El Eco Jel P a í s ..........................................  I ,OoO
El León Español...........................................  1.000
El Progreso Coostitucional........................... OOO
Li lV>i.'a.........................................................  S.")6‘80
El Criterio.......................................................  7 12
El Reino. . . • ............................................ 7oO
El Independiente...........................................
La Verilad.......................................................  6ks,80
Gil Blas............................................................  4í.9 40
La Pátria.........................................................  400
La Libertad.....................................................  360
Estúritu Público............................................. 303
El Frtio Nacional...........................................  280
El Contemporáneo.........................................  210
La América...................................................  72

IILTIHA m M _______
TELEGRAMAS.

(Scrvieto particular de Ek Pg.'isahiento Rlspt^oi..)
P aiiis, 7.

Al revés de  lo q u e  han  aseg u rad o  varios p e ­
riódicos e x tran je ro s ,  el preside,nte del C uerpo 
legislativo co n iinu a rá 's icnd o  no iubrado  por de­
c re to  imí^erial, y no tiene el E m pera  lor p ro ­
yecto de co nceder á la C ám ara  el d erecho  de 
elegir su  p res iden te .

E n  a ltas  regiones se cree que  las nes?ociacío- 
nes suspendidas e n tre  Italia y la có rte  rom ana 
volverán  á em p rend erse  en el mes de O itu b re  
próx im o , en cu an to  te rm inen  las vacaciones 
q u e  com enzaron  el 1.® de J j I í o .

(hartas de  Crinstantinopla jcoiifirman que  en  
su viaje á d icha c iu d a d ,  el Vi-rey de  Egipto 
dará  su aprobacioti d> fiuítiva, ha>ta hoy ajila- 
zada , a l convenio relativo á la construcción del 
canal del lism o  de S u ez , c e le b ra d ,  e n t ra  1« 
co rte  d e  las T ullerías  y la P u e r ta  O tom ana .

------- *
lia la Boísa se lian cotizado los valores i  los precios 

siguientes
Titulo.'-: del 3 por 100 consolidad» 42-00 publ.
Títulos del 3 por 100 diferido 40-00 puhM.
Deuda amortizable de primera clase 38 73 no pobl.
Deuda amortizable de secunda id., 20-80 no pnb.
Deuda del períonaJ, 23 30 no publicado.
Óbligaííones del Estado para «nov^acion d* ífrr* - 

u rr íles . 80-2S uubíícado

Ayuntamiento de Madrid



E l PjJXSAMUíKTn (ic Ip Uo .de

mrnmiemmmmmimmammmmmmmKammaaamimmmmBmeaaísatamm

___ PARTE RELIGIOSA. |
St.tTiij ng OT. San Fermín, Obispo, San  C láu- \ 

dio y San Odón, m ártir. I

Sa>t(i de m aSa^a. S an ia  Isqbel, viuda. Reina de 
Porluyal

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuareoti Horas en la iglesia 
de San Jü^to, i1«Q(ie dará priacipio la novena que 
aaua 'm ^D te  se c^'lebra á Nuestra Señora del Cármen: 
á las d ez liabr i Misa mayor üun sennoa, que predi­
cará D. Jdan AbJ)u, y por la t i r j e  en lo3 eiercicios, 
que coiiitiQzarán á las seis, <iirá el sermón el limo, se ­
ñor D. Mjouel Jdsús Kiidriguez, terminando con la 
novena y reserva solemne.

Contioú’t celebrándose la novena de la Virgen del 
Milagro en las Desea zas Reales, y predicará en la 
Miía mayor D. Pm H troamlez Fraile, y por la tarde 
eo los ejerciciosiD. l^oacio Silva.

Couiiuúa tjmbien la m.venade la VírgfD delCárraen 
en San Autuaío ilel Prado, y predicará D. Ambrosio 
de los lufautes por la mañana y D. Vicente Pastor por 
la tarde.

Hoy d.) principio en Santo Toii.ás una solemne na- 
veLa á .Njti.'ira Señora del Cirm^n; á la< diPZ habrá 
Mii>a iiiayi r y sertnoo, que preilicará I>. Salvador 
M arq iifS ,  y por la tarde á las seis en lus ejercicios dirá 
la p'&tica O. f'dir.xio Páramo. También principian no­
venas á Nuestra Señora y predicarán, por la tarde, en 
San Jo-6 Ü. Hisi'io Saocliez Grande, y en el Hospital 
del Cáriut n, D. Miguel Navas.

Visita  de la Ccrte de María —Nuestra Señora 
de la O'ucepciün en San Pedro^ ó la Medalla Milagrosa 
en Sun Ginés.

Se reza de Santa Isahel, viuda, con rito doble de 
segunda clase y culor blauco con octava.

COIVIKS.
»!<:.%AUO.

PRESIDENCIA ULL SEÑuR MARQUES DEfc DULRO.

Extracto de la svsion celebrada el dia 6 de M ió  
de iSUa.

Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la an­
terior, fue aprobada.

órde:< del DIA.
Continuación del debate pendiente sobre el proyecto 

de ley de aprovechamiento de las aguas. 
Leidoel a it. 191 fué aprubado sm debate alguno, 

como Idiiibiéu el 1‘J5 y el t'J6.
L -yose el art. l'J7, y esi ‘ba concebido en estos tá r-  

miiio.^:
ub;u las concesiones de aprovechamiento de aguas 

públicas va mciuida la de li<s terrenos 0ec>'sarias para 
las ubras de la p re ^ a ,y d e  los canales y acequias, 
siempro que seau públicos ú del Estado, ó del común 
de Vecinos.

Respecto de terrenos de propiedad particular pro­
ceda la servidumbre lurzosa ó la expropiación , según 
los casos, saivo ui oi.^pu-'sto en el art. 128 

Las bj^oas touoeiiidas |iara un aprovechamiento i o 
pueden aplicaise á otro diverso sm bueva autoriza- 
CKiB. P<*ro M el nuevo apr<(v«chainienlo fuere análogo 
al aut gu.» y no exigiere mayor cabtidad deagnaaii 
ait< rai.iuu ai|iuua i-u su presa , dirección , nivel y pu­
reza, touceJerá la uuiurizaciou el gobernador de la 
provmcia.i)

Abierta disensión sol.re él, dijo 
El s r .  LU.Ka .N: El articulo está b ien , y sólo en su 

último pairaiu eo ’uebtro uua fra>e que en mi con­
cepto e>tá de luAs, pues dice que las ;>guus concedi­
das para úu apruve<;iiaii.ieu.t» no pufjueu aplicarse á 
otro diverMi mu nueva autorización 

El &r. OLIVAN: La comision admite la enmienda 
que pnipoue S S., quedando el piiralo redactido en 
la tWiiia si)iuieut>': «L^s aguas cuncrdidas para un 
apruveili .ni ento pueden aplii arse á olio diverso hin 
nueva auiurizacioD , .«i este uu exign-re mayor canti­
dad de ayua , ni alteración alguna en su piesa, direc­
ción, i.ivel y pureza » 

bin nías debate lué aprobado el art. 197.
Se leyó eM98, que decía a»i:
« E n  ti lda c once . ' ion  d e  a p r o v e r h a m i e n t o  d e  a g u a s  

p ú b l ic a s  Se l i | a r á  en  i i ie i io s  l ú b i c o s  ó e o  l i t ro s  p o r  
s e g u n d o  la c a n i i  ia  I d e  a g u a  c o n c e d id a  ; y si fu e r«  
p a j a  ru  gii s e  e x p r e s a r á  ad^'In:ls p o r  l ieq tá . 'eas  la  e x -  
t e u ' i i i u  iiel t e r r e n o  q u e  i a ya  d e  ivgars t* .  Si e n  a p r ú r  
Vecl/aii i ien los  a n l e n o r e s  á  la pxe:>eule le> ü o  í ih lu v le -  
r e  liiU'io el caud.il  d e  y g u a  , s e  e n t e n d e r á  c o n c e d id o  
Ún C4 i ibu ie  el ue c t - s i r io  p a i a  el o b je to  d e l  a p r o v e c h a -  
l i i i r b ' i i ,  p u  l ieu ' lo  el G o b ie rn o  e s t a b l e c e r  al e f s c to  
m ó i i u i o - c o u v e u i e n t ' s  á có-t-i  d ' '  lus  i u t é i e s a d o s . »  

A b ie i t a  i i | - f i i - i  n x i l i r e  é l ,  d j o  
El Sr.  L U .\A N :  .No m e  vo» á o p o n e r a l a r l í i : u l o , p o r ­

q u e  lo eiicu^ n l r  I b ie u ;  y e ro  s a b ’i la comi. 'iou  q u e  Ia3 
ag i i ' i s  d-í.'t n Illas á  r ie¿o<,  e -p e c ia  m e n te  e o  l<s d i s ­
t r i t o s  d>̂  Vdieuci .i , Mu c ia ,  A i c a u t e y  a u n  e u G r ó n a d a ,  
s e  u l i j  z in  p a ra  riej^os d e  ilia y de  n o c b e ,  y h i y  d ,e re -  
c lios á  r i e y o s  d e  d  a > á  r iegos  d e  n o c h e ,  e> tabi.ec ién-  
d o s e  p  T C o s tu m b r e  iiiiiieiii i iiai e o  los d iv e r s o s  p u u 7 
to s  c u a i id a  eni ' l ez a  la n o c h e ,  d e l  iniMiio mndw, qiip 
c u a n d o  lia d e  e i n p e i a r  y l e n i i i i i a r  el d í a ,  e n  lo  cua¡l 
p i 'd i á  lirtbei- a l ; ju ii i  voi ia".ion iie,<un la s  d i f e r e n te s  c o ­
rn i l  c a s  y las  d i v e r s a s  e ^ ta c io u e s .

El »i, OLIVa.N: S. S. cuii ice que los riegos de nij: 
chi! no son más que l,i CMUiiniiaciun de los del día, y 
que iii-. rej.'ar tes tieiien estab ^cido su turno, sija de 
oí I y de uoclie, no siendo la verdadera uiednla del 
avHa nira co>a que la cantidad de metros ( úbC'is que 
se C’'nsuiiien,'y la cua poiliia li<<cer>e cotí exactitud 
)or medio do iii(')diili-s , siá e'lo eáiuviesen aiostum 
jradas lasg^ni^s del c<iiiipo; pero .<i bien no se ha­
llan en el caso iIk ha erlo a-i, lo veri.ücan bastante 
bii-n, ior(|iie tienen una aifqui.i y saben, p<)Co iii^s ó 
méuos. la cantidad qu>* pasa por ella en uo tiempo 
dcl Timna lo, y por con i;íuient-. la que es ba^taut^ 
para reg.tr Ui ó cual terreno, y de esa manera deter- 
r a iu b u  ^u rie:.-n.

El Sr. I'KESIUENTE: Se suspende esta discusión. 
Acto C'>niHuo &e «probaron deliuitivamente varios 

projecu» lie ley.
El Sr. PUE'luE.NTR: Los señores llenadores se ser­

virán reunir.-e • n sec'riones para nombrar l i  comisión 
que ha de inforinír acerca del proyecto de ley remi­
tido por el Cijngre.'O de señores diputados , voivíeiido 
de.'pues al salón para dar cuenta de l.rf referidos noin- 
braiiiieutos.

Se suspende la .sesión.
Eran las tres y media.

Abierta de nuevo á lis tres y cin^-uenta miniitos, 
íe  dió CUivita, y el Senado que Irt eu'erado, de que las 
secciones, en la rei.niou q̂ iri acab bi do venlkarse, 
haban iiom.irado para la coinisíun qiie ha de d<r dic- 
tá.nen Mihre el proyeoío le ley aiitoiizundo al Gob er­
nó para piaiile.r uní nué>a ley elei toral , á los seño­
res marques ile V.iideterra/.o, conde dií la Oina , don 
Frai.ciM-o Sania uz , b roo de ¡ialillis , du |ue de la 
Torre, Ü. L'iis M.iii.i Pa->inr y U Franci-co Luxán.

Oi;ii aii.lo h  IribU'ia oi Sr. E-icud ro y A zara , leyó 
el dii lAiiien de l:i codiisi'in rel.itivn al pro te i  to d e  lev 
refor.iia ido el a r t .  81 de la de  mine, la , a n u n c i ín d o s e  
q u e  se iiiiprmiiria y repar tir ía ,  y se  señalaría  dia para 
su d i-c i i 'ion .

E' S r .  l 'l l tSIDE.NTi;:  Orden del dia para m : 'ñ m a :  
Coníiuuacii 'u .lei d*-lnte pend ien te  sob e .-I p ro y e i io  de  
ley de aprovecliamieiitu de aguas y dem ás a su n to s  
pendienlev .

S 1 levania la sesión piihlica para q u e d a r  el Senado 
en sesión se cre ta .  Los a s is ten tes  á Ins t r i l iu n i s  se  se r ­
v i rán  desocuparlas.

Eran las cuatro.

COWORKSO.
PRESIDENCIA DEL SE.ÑO» ALVaREZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia  6 de Julio 
de ÍNH5.

Abiorti á la.9 dos y media, se leyó y fué aprobada 
el acta de la sesión «nlerior.

L iáSres. S iota Cruz y Guillen agregaron su voto, 
el primero al de la mayoría y e¡ seguodo al de la mi- 
norti en la votación de ayer.

Q i*‘dó sobre la mesa el dictámen proprfmiendn la 
aprub.icion del acta del distrito de San Vicente (Y »- 
lencia), y 1ü adinision de 1). Juan Miguel de San Vi­
cente.

EISr. CANDAU: Ayer (ué votad i la autorización 
para p antear la reforma electoral. Tuve la desgracia 
de no poder usar du la palabra para explicar mi voto 
alirmativo. Cuando la pedi otros señores se me habjan 
anticipado Si hubiera podido usarla habria hecho al­
gunas observaciones acerca del desenvolvimiento de 
varias bas<>s de dicha ley, desenvolvimiento con el 
cual no e>Uba enteramiíute conforme. Habria dicho 
algo también acerca de la supresión del capitulo re­
lativo á iucomp.tibilidades hecha por la coini>ion, sin 
duda por re'peto á un proyecto presentado aquí, to­
mado en C'insiderácion , j  si bre el cual se espera el 
Qictámcn de otra comision.del Congrt-so. Vo suplico, 
pues, á es.i cim'ision que di¡<a el estado de sus traba- 
j s, y si la cuestión de incompatibilidades lia de venir 
aqui para -discutirla.

El sr . NOCEDAL: La fomision que entiende en la 
ley que yo propiue /¡e reunió inmediatamente y deci­
dió ien>ir u.'.a i osferencia con el Gobierno Esp-raba 
celebrar e.'la confereni ta para pre.-.eniar inaiediata- 
mente. su dictámen. Me temo, sin embargo , que 
para prnpouer la absoluta incompatibi i>lad nos va- 
iiios a qiiedrtr solos el Sr. Aparisi y yo; pero solos ó 
acomp uidos, nresentaremos nuestro dictámen, des­
pués de oiT al Gobierúb.

De lodos miHlos, como yo sea diputado, ese pro­
yecto de ley se presentará en tedas las legislaturas, 
y eN|.ero que altiitn.-i vez | asará.

El Sr. CA.NDaU : D >y gracias al Sr. Nocedal por 
su conteatacion No h-brii b-clio esta pre«unta si 
hubiera visto que la ley que ayer votamos contenía 
algo.subre etita materia. El Sr. Nocedal me dá una 
mala noticia , porque soy paitidario de la incompati­
bilidad absoluta; y fi vuelvo á ser diputado, insistiré 
eii que esa cuestión se resuelva como yo creo que de­
be resolver-^.

E!Sr. MIOTA: El «lecreto de 18 2 »  sobre impuesto 
gradual en las herencias., fué derogado por la ley de 
presupuestos de 1 8 3 8 ,  y desde entón'es, nadie cobró 
el impuesto gradual sobré las herencias. H ly le ocur­
re  á la administración cobrarlo, no con arreglo al 
decreto de 1.838, sino con arreglo á las disposici<-nes 
anteriores. Sobre esto, annncio una interpelación al 
Sr. ministro de H icienda.

EiSr. PHÉSIUE.NTE: Se pondrá en conocimiento 
del stñor ministro.

Se leyó la sijjuiente

Proposicion del Sr. Fernandez Espino.

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que verá 
con pena todo paso que te g» por objeto el reconoci­
miento del Huma lo reino de Italn, en tanto que no 
baya sido reconocido por la Suuia Sede »

Ei sen .r mmi4ro de ESTa UO: L<a proposicion que 
acaba de leerse ba sido presentada ántes en forma de 
interpelación. La contestación á e.sa interpelación es­
taba apij^a.ja: sus autores tienen dereclioá convertir­
la en proposicion, en vista de que ei Gobierno no cree 
conveniente entrar en ella y de ese derecho acatan 
de usai.

Kecooociendo el Gobierno el derecho de los señores 
diputados, cree, sin emb irgo que es altamente incon­
veniente á iOs intereses públicos habar hoy del reco­
nocimiento de Italia. El Gobierno ha dicho que cree 
llegado el caso de entrar en una nueva política res­
pecto <le Itali..; pero liibiendo oenociaciones pendien­
tes, el gobierno no puede entrar ni entrará en I» dis­
cusión de este asunto, y de biu:iu0 mudo podrá res|)on- 
der á l.is razones que se aleguen en pro de esta 
proposicion Digo esto, para que no se crea de.-corte- 
sia ni falta de razón in  ei Gobierno su silencio. El delier 
público le ve la contestar: no podría hacerlo sincom- 
prometer altf<imns intereses.

El Sr. FERNANDEZ E>PI.\0: Señores dipijlados, 
no es mi ánimo entorpecer la marcha del (jutiierno 
con esta propo.'-iciou. Hombre de órden, no había de 
contribuir con mi palabra á promover obstáculos al 
ministerio eo la parte de su programa encaminada á 
afianzar el órde-i y la libertad. Mi proposxion, pues, 
no se reliere á la «oberna' 'on interior del Eitado; re­
fiérese á una cuestión m'.eruaciunal, que entiaña ei 
d reclio de gentes y el principio catóii o, nuestros 
derechos eventuales al Trono de las Dos Sicilias y que 
tooa á las setitimieLilos más hondos y arraigados en la 
sociedad española.

Pareceiá que en una cuestión como e.sla debia yo 
dejar la palabra al Sr. Noce.lal, mis elocuente que 
yo; más para que no se crea que la fr<'Cci"n de S S. 
es la única que sostiene esas nf as me be levantado á 
sostener es'a pri>po>tciou, seguio de que en ellus me 
acom.-aña el voto de la antigua mayoria.

Se no< t.iclia de reaccionarios en  este pu n to  Si 
aquí hubiera  a go de reaiXiOuano, es ta rla  de par te  de 
lus que ap laudeu  la u>urpa( ion; no de los q u e  defen ­
dem os el res |.e to  á la ju s t ic ia  y'a a au tonom ía de los 
pu eb  (is. Por lo qui- toca á l<i libertad, no hay nada 
q u e  pueda des tru ir la ;  el mismo prngra ina  del t io b ie r -  
no eS sino una ufienila á la opin ion . La libertad  no 
puede rec ib ir  herida  ntciguna del respe to  á las leyes 
ni de  la discu>i"n pacíhca.

Vinieodo á Italia ¿ (uién, conociendo su historia no 
«e sentirá arra.strado bacía ese país por el entusias- 
mo? Cuna de hombres insignes, ha contribuido más 
que ninj  ̂ iu otro pueblo á la civilización. También ha 
pu^’uado p 'r constituir.se, dunque con tan esc.isa for­
tuna,'que ha podido exclamar uno de sus poetas: 

Siempre scluava puvera Italia. . . 
ó vincitrice ó vintu, siempre scliiava.

¿Podrá cousexuirsi) la libertad de Ikili.' por la unid.^d? 
Tmers y Proudhon son de o^iinion contraria; y el se- 
^'uudo, despues de gran copia de razones dice: La 
federac'Oii de Italia propuesta y di-fendida por un Em- 
perado." era la verdadera realización de| principio; la 
unión hace la fuerza. El jrtven Hey de Nápo es se cu- 
locaba al lado del Itey Víctor Mauuel: el Pontilice y 
ei Emperador de Austria hubieran seguido el inovi- 
mieubi y los duques se habrían adherido í  él. P-io  
hoy, ¿cómo pu de liarer.se nu liamainiento al beHli- 
mii-nto de las nacionalidades, cuando ei primer paso 
que se da es ahogarlas?

Eo electo, lus imperios poderosos, des;iues de Fer 
un temor para los vecinos, cuando Cstán formados de 
elementos tan hetero^iéneos como Italia, en qne se 
encueutran diversas uacicna^idades, necesitan una 
gran centralización de poder. No hay, pues, que pen­
sar en la hlx-it d munici(<al, provincial di po ítica: se 
necesitan muchos un-•ueslos para mantener un ejérci­
to numeroso y una fastuo.-a curte.»

Si eliminamos las repúblicas griegas que eran fe­
derales, veremiis que ellas tuvieron bastaut^ fuerza 
para veucer en Saiamina. Si despues sucumbieron 
ante el poder de Alejandro fué porque sus coalum­
bres estaban vxiadas, y las nai iones caen cuaudo se 
Corronipeo. Pero ¿á qué i ecesitaiuos apelar á ejeni- 
p os aotiuiios? ¿Y Suiza, señi're.--? La Suiza moderna 
¿no conserva t u chiIh cantón su liberta '? ¿No es has- 
l<tu e lu»rce dividida en cantones? Póiigisea un Kni- 
perudor, y usa fortaleza perjudicará á la libertad y la 
li.irá iiileiiz.

E nlt.iia  Virtor .Manuel comienza por realizar la 
«ntou dando A Fnncia la Saboya, es decir, donde se 
encueniian la cuna y las cenizns de sus mayores. ¿Y 
por qué F.am ia no devuelve para la realización de

■ tea la isla de Córcega é luslaterra la de .Maltí.? 
¿N.) pertenecen esas doí is'as a ltdiia? Pues m Francia 
é ingl Ierra quieren la unidad italiana ¿ >or qué no las 
d.-.vuelveii? E.->io prueba que en esto n i ha pensado, 
sino en proteier al podero.so contra el «lébil.

A'juí, señores, se ha vii.lado el derecho de gentes.
En la se.siun del mes de .Marzo de < 861 , en que se 
trató de la misma m tena, cuando los progresista» 
pedían á este mismo Gobierno el njconuciiniento de

I'alia y el Gobierno se cegabi á él, el Sr. Meoay Zor­
rilla I» llamaba á aquel movnniepto empresa sin bé- 
rae.s, conquista Mn batallas, que no la iegilmia el de­
recho, ui puede.aplaudir la liistnria.

Es verdad, señores, que aquí no ha habido héroes: 
sin el auxilio de los cánones de MageQia y Solferino, 
Víctor Manuel no habría podido peusar siquiera en su 
em T esa.

Set'iores, el agente de esta empresa fué la traición, 
y la traición es una máquina de guerra indestructi­
ble. España pvleó vaierusaniente en Guadalete y no 
aicauzó la victoria por la traición de los pjiciales de 
Witi/a. Don Saudii no pulo librjrse tampoco de la 
traición aleve de Vellido Üolfos. Francisco 11 defendió 
et ú timo baluarte de su remo con heroísmo, y sobre­
lleva su desgracia Con la resignación del cristiano y la 
dignidad dei cabulero. ¿Cómo se dice que no era dig­
no de su reino? Señore.-i, lo repito, sólo la trai. ion 
pudo vencerle. Y despues, cuando se produjo una reac­
ción en favor suyo ¿por qué tanta crueldad y barbarie 
para dominarla?

No terminaré eíte cuadro terrible sin leer algunas 
pal bras del Sr. Nocedal que le dan la última mano, 
palabras pronunciadas en la di.scusion del men.saje:

«¿Es por V entura, decia el Sr. Nocedal, la ficilidad 
con que .<e ha allanado el reino de N^lpoles? ¿Hi olvi­
dado el Sr. Posada H-rrera que para vencer la resis­
tencia ha sidu nece-sario pa-ario todo á cuchillo y 
abia'iar pueb os enteros? ¿ Di'iude ha estado S. S. que 
no sabe que en las (Guiaras inglesas se ba levantado 
la voz a nombre de la humariidad coatra las crueida- 
de.> cometidas en Nápoles?»

Pero a-í como nquellos que han reunido riquezas 
por medio de robo uo pueden dislrutarlas con tran­
quilidad , d' l̂ mismo inodu.no podrán ser poseídos 
triinquilaineiite $sus pueiilos, cuva conquista se debe 
á la lu rza y á la usurpación. Ved á Polonia ¿estroza­
da por el tratado de 1813 , levantarse una y otra vez 
contra sus lirauos: ved al Austria constamemente re­
celosa ya de la Croacia, ya de la Bohemia, ya de la 
Hungría E<o prueba que lo que Dios ha querido que 
no eslé unido, en vano ti a ta  de unirlo la des>ip}derada 
ambición huiiiaoa.

Pero suponiendo que no se hubiera violado el de­
recho de gentes ni atacado ninguna nacionalidad, Es­
paña, ¿puede reconocer el remo de Italia sin la ce­
sión de bU derecho?

Sabido es que nosotros tenemos derechos evíntua- 
les al reino de las Dos-Sicilias por el cusamiento del 
Key D. Pedro 111 de Aragón con Constanza , hija de 
Maulredo. Uey de Sicilia Las vicisitudes de aquel 
reino hasta el advenimiento al Trono de nuestro Rey
D. Cárlos 111 son Conocidas. Pues bien : en el recono­
cimiento d» llalla va envuelta la cesión de esos dere­
chos. ¿Puede el Gobierno hacerlo ? ¿No dice la Cons­
titución que pira ceder el derecho á un territorio 
nuestro se ueceMta el concurso de 'as Córtes?

Por otra parte, el Rey destri^nado de Nápiles es 
Bo^bon, es pariente del último Burbon de Eoropa; y 
al reconocer ese acto vandálico ejecutado contra ese 
Monarca, reconoceríais anticipada é imp'ícitamente 
la bgit.imidad de las tentativas que en adelante pu­
dieran hacerse contra el Trono de la Rema.

Y si esto es así lespeOo del Trono de Ñipóles,¿qué 
será resp“Cto del territorio pontihcio? Cuando la fe 
católica ha producido todo lo que hay de más grande 
en n .estra historia y de más bello y sublime en las 
letras y en las a rtes , ¿cómo, sin renegar de nuestras 
glorias, ( odemos reconocer la usurpación del patri­
monio de San Pedro?

Se dirá que uo se ataca el poder e.«pii itual, y que 
siglos enteros existió sin el temporal. Es verdad, pero 
la historia de esos tiempos es el martirologio de los 
PontiliCes; por eso el poder temporal vino providen­
cialmente aclamado por los pueblos como garantía y 
amp.ro del poiler espiritual.

Se I pdrá decir: ei poder tcmpor. 1 se conservará, 
aunque resiringido. Yo diré q'ie siendo el poder tem­
poral esi udo del espiritual, cuanto m is aquel se res­
trinja, más déuil quedará éste. Pero prescindiendo de 
esbi cuestión , ¿se ha olvidado que en el Parlamento 
de Turin exi.stn una acta solemne declarando á Roma 
capita' de Ital ia? El tratado de Ib  de Setiembre no es 
más que una preparación y una trégua para e.se su- 
cesQ. Miéutras uo se derogue aquel acto, subsistirá el 
peligro.

Yo sé que las puertas del infierno no prevalecerán 
contra la Uie.'ia; lo creo que si los galo.s ci.salpinos 
llaman de nuevo á las pueitas de Roma, no ha de fd -  
tar UU Manliu cristiano que la d> heoda; pero por lo 
mismo que sé todo e>to, creo que ro detemos, oyendo 
las argucias de u a lógica «cuinudaiicia, ir á poner 
SI b.-e la sagrada persona del Pontilice la corona del 
mai tirio.

Y, seiiores, ¿por quién vamos á hacer fse sacriíl- 
cid? ¿Qué ha hecho por nosotros el Piamonte? Casado 
Felipe V con una hija del duque de Sabuya, este de­
claró la guerra á España.

Muerto Cános VI, Emperador de Austria, en 17-iO, 
y habu'udo lorii.ado Cerdeña, Prusia, Francia y Espa­
ña una liga C '(itra Austria, el remo de Cerdeña se 
volvió contra nosotios. El Piamonte fué contrario al 
piintipio liberal en tiempo de Cárlos 111, y en  1823, 
Cárlos AIber'o, padre de este Monaicj, llegó cou los 
franceses que vinieron á arrebatarnos la libertad, en 
case  de voluntario, hasta las aguts del Trocadero. La 
nación pianu ntesa fué la penúiiiiiia Potencia occiden­
tal que recoTH.ció á Lsabel H. y eso lo hizo en ódio á 
las ibstiiuciones liberales de España.

No otros hemos peleado desde edades remotas por 
nuestra independencia; en tiempo de los cartagineses, 
délos romanos, oe los godos, y lii.alinenic, de lus 
sarr.iCeno.s, en uo rudu y puili du batallar de ocho eí- 
glO', Uo hay ciudad que nu recuerde algún trtunf > de 
la independi-ncia y de la fe. Al pti' cipioile este siglo, 
¿no tenemos las glorias de Sa i Marctai, Vitona y Bai­
len? ¿No viveu aun algunos deudos de las victimas del 
Dos ue Mayo, (or quienes .Madrid dirige todos los años 
preces ai Étcino eu inuestra de gratitud y admiia- 
ciiin? Ah, sallóles, si D j o i z  y Velaide, que dierou su 
vida por la patria, pudieran r  uipi-r la cárcel de su 
sepulcro, se apartarían con asombro é indignación por 
nu presenciar la fligrante cnutrad'cciun en que este 
pai$ clásico de la independencia v.i á incurrir, recono­
ciendo en otra paite la usuipacion y la tiranía.

Aún mus reciente tenemos el su,dicto del general 
López to  Culw. ¿Por qné faé ejecutarlo? ¿Qué pre­
tendía? Anexiuuai- la is a de Cuba a los EstaUOi-Ü j i -  
dos S i otro aventurero se presentase con ese obje­
to. ¿lendremos la luerza moral para coutrarestario, 
una vez reconocida la usurpación en Italia? No, se- 
ñpces.

Voy á terniinar Este ministerio era de opinion con­
traria á ese recouocimieolo en 1861; presumo que lo 
era también en este mismo año cuand; estaba mj la 
opOsicKin, puesto que cuap.lo se presentó e^ta cues­
tión, ninguno de los miemh os de ella, excepto el se­
ñor Alarcon, pidió la pal.ibru en favor del reconoci- 
mieiito. Esto prueba que es co.-a reciente la idea de 
reconocer á Italia.

El señor duque de Tetuan dijo aquí que se salva­
rían los intere.ses cítól coi. bii eso sigoihca que el re ­
conocimiento se verilicará con la anuencia y libérrima 
voluntad del Sumo Pontihce, nad‘a diré; pero si signi- 
lica una concesion que se le ha arrancado, tenga el 
Gabinete ent-'iidido que los Gobiernos que reden de 
esa manera liriiian en til hecho el acta desu liumilia- 
cion y de su muerte.

( fíl discurso del Sr. Nocedal le encontrarán nues­
tros lectores en lugar preferente.)

El señor conde de XiQL’E.NA: No sé, señores , hada 
qué punto me arrepiento de luiber p dido la palabra 
en esta cue-tion, en la que voy á hab ar sin derei ho, 
sin autoii lad ; y de.'pues de haber tomado parte en 
el a tantos ilustres oradores; p.*ro tengo que cum­
plir con un a'to deber, y acudo a vuestra induljieucia 
pidiéndole siquiera en gr.icia de que esta sera la des- 
ledida. Vuy, pues, á detinir mi cunducta , para que 
iie¿o 3̂  juzguen mis actos por medio de mis pa­

labras.
El Sr. Fernandez E'ptno me ha invitado á hablar 

de esta cue tion. St S. S. ha tratado de asegurarme 
en mis princpios, no lo necesitaba S. S. ; io  no soy 
de li'S q'ie atiandonan los principios. Y si ha tratado 
el Sr. Fernandez F.spino de hic- r entrar en juego á 
un soldado de la misma causa que S. S. , yo le agra-

.ds^co el baberfe acordado de mi pobre perfoní.
S. S se relería á la volation importantísima de 

ayer, y para explicar las dudas que S. S. tiene le diré 
que yo, .siendo independiente , he prestado siempre 
uo decidido a¡oyo al ministerio presiilido por el dig­
nísimo duque de Valencia ; pero desdo que Cayó este, 
yo me reservé mi completa libertad de accio i des- 
&p:'obando ciertos planes que eu una reunión cele­
brada por entonces presentaron algunos ispúblicos, 
colocados eo un Ip^ar muy alto por encima de mi in- 
sigiiilicaute persona.

Yo cousidero la ley electoral no sólo buena, sino 
muy bueua; uo porque crea que con ella vendrá aquí 
un Congreso que sea la verdadera axpresion del país, 
sino porque era una exigencia de la opinion pública; 
pero me abstuve.de volarla, porque el Gobierno ac­
tual hizo de esta ley un arma alevosa para derribar 
desde este sitio un ministerio conciliador, que venia 
gobernando al país dentro de la legalidad, manifes- 
tándo.se los actuales ministros ó alguno de ellos muy 
partidario de la elección por distritos.

Yo, pues, no he votado en esa ley porque no podia 
volar contra ella creyendo que era necesaria; ni po­
dia votar en su favor, dando al Gobierno actual un 
voto de conU.tnza que no me merece.

El Sr. COKO.NA: Voy á principiar, señores,por d e ­
cir que me parece que, esta proposicion ha dado már- 
gen para un discurso político del Sr. Nocedal, y que 
suplico á la Cámara tenga conmigo la misma indul­
gencia que ha tenido con S. S., en razón siquiera á 
que durante toda la legislatura no he tenido comezcn 
de hablar.

Al ver esta mañana que ciertos periódicos mÍDl.<- 
teriales calilicaban mi voto de a>er como les parecía, 
no me eslrañó, porque sé muy bien que esos es^^ntos 
se hacen muy de pri-^a y con pucos dato.s; no hubie­
ra , pnes, habiado de ello sin unas palabras que el 
Sr. Noc«dal nos ha dirigido, diciendo que en muy 
pnco tiempo habíamos variado de modo de pensar. 
Ademas, en los periódicos se me había hecho una 
alusión puramente personal, y he empezado á bu>car 
la razón por qué habrían podido seguir esa linea de 
conducta, pero no la encuentro. Yo he aprobado la 
la y electoral; en primer lugar, porque con ella no 
Vendrán al Congreso muchos de los que hsy vienen, 
y en vez de mi, por ejemplo, podrán venir otros que 
valen más que yo.

Pero ademas, yo no sé cómo hay personas que 
despues de deber lo que son á la prensa y al parla­
mentarismo, vi»nen á censurarlos y vilipendiarlos.

Eu cuanto al reino de Italia, yo creo que es nece­
sario que se le reconozca, precisamente porque de 
no hacerlo se seguirán muclios más perjuicios á los 
mismos intereses que ei 'Sr. Nocedal quiere defender.

Se ha estrañadu mi voto de ayer por la amistad 
entrañable que me une con uno de los pasados mi­
nistros; pero esto, señores, no f.uiere decir que 
ha 'a  de pensar en todas las cuestiones como é l , y 
asi lo he hecho desde que cayó el ministerio, no 
asistiendo á la reunión que tuvo la mayoría , y ma­
nifestándole particu'armente que no estaba dispuesto 
á seguir haciendo los sacrílicíos que había hecho has­
ta entónces.

El señor conde de SAN LUIS: Señores: el Congreso 
compreoderá que tengo necesidad de tomar part« en 
este debate, por más que lo haya de hacer con pena. 
El Sr. Noc dal me ba podido evitar esta pena, porque 
los compañeros no se atacan S‘n mutivos muy graves, 
que no existen entre el Sr. Nocedal y yo. Yo he dado 
ayer un voto y le explico, entre otras razones, 
porque me ha puesto S. S. eu el caso de explicarlo.

Yo, señores, he blasonado siempre de consecuente, 
y S. S. no encontrará en mi vida veleidad ninguna, 
así como yo no encuentro en S. S. más consecuencia 
que la de la inconsecuencia He tenido ayer que hacer 
un sacrilício exigido por la consecuencia , porque ha­
bía gestionado en esa cuestión cerca del último minis­
terio ; y no revelo ciertos pormenores, porque el se­
crete no me pertenece, aun cuando lo que pudiera 
decir sena muy honroso paia el ministerio caldo; pero 
al’dar el voto de consecuencia que di ayer, no me he 
hiH;!^ ministerial del señor duque de T etuan, y ni 
aun estoy di.spnesto á firmar una proposicion ]>aia 
que se levante un monumento en Manzanares.

Yo vine á la vid.i política, moderado, y encontré al 
Sr. Nocedal ardiente jirogresista; despues la he visto 
enfrente de mi, puritano, luego haciéndome la guerra 
en el ministerio d d  señor duque de Valencia, y ahora 
en el partido en que noble y dignamente milita. Al 
mismo tiempo yo he sidc constantemente de la mayo- 
yoria del partido moderado, y por consiguiente, no 
puedo ménosde sentir amargamente que S. S., al ha­
blar del espectáculo, efectivamente triste y deplorable 
que había tenidu lugar ayer, y de los diputados que se 
habían hecho ministeriales, uo hubiera hecho alguna 
salvedad en favor de mi persona.

Yo he tenido siempre mi bandera desplegada y la 
levanto muy alta hoy; ha.<:ta ahora, cuando el partido 
moderado ha estado en el peder, he hecho grandes 
sacrilicios para su conciliación; en la oposícíim jamás 
he provocado excisión alguna, y para ello he tenido 
que callar y sufrir resignado: en las próximas elecciones 
no seré candidato ministerial, pero tampoco aceptaré 
el apoyode mi partido si no estamos de acuerdo en 
opiniones: conocidas son estas; si mis amigos las en­
cuentran buenas, yo les diré «levantadme sobre 
vuestrus hombrus:» si no las aprueban les diré que 
me releg.uen al olvido. Vea, pues, el Sr. Nocedal có ­
mo queda desplegada al viento mí bandera pars las 
próximas elección s, y cuán c aros y distintos son sus 
lemas.

El Sr. NOCEDAL: «Es rn efecto triste y deplora­
ble el espectáculo que ayer se ha preseniiado,» eso 
es lo que. yo había dicho hoy, y eso es lo que ha re­
petido el señor conde de San Luis. Coincide, pues, 
S. S. conmigo, y . ó̂lo se lamenta de que no hiciera 
una excepcon en favor de su persona. Pues, señores, 
no la he iiecho, porque h.tce meses, y aun años que 
he dado al olvido á lu persona política de S. S.

El señor coude de San Luis ha desplegado hoy su 
baudera; y ha dicho: aut Cesar, aut tiihil. Yo no 
quiero por mi César al señor conde de San Luis, y no 
teiigii más que decir, sino que quiero que conste que 
yo be coincidido en la apreciación que he hecho, ccn 
la que ha hecho S. S.

S. S. ha de.xplegado hoy su bandera y se ha pro­
clamado jete del partido moderado; pero eso lo debió 
hacer cuóndu vino aquí enfrente dei señor duque de 
T i toan, y en vez de hacerlo se estuvo callando cm'.o 
años. ¡Qué extraño, es, pue.<, que yo me haya olvida­
do de i). S. sí S. S. se ha olvidado de sí mismo por 
espacio de cinco añot;!

El 8-ñiT conde de SAN LUIS: Yo no nie he procla­
mado jele de ningún paitido, poique los jefes los pro­
claman los partidos y no ellos mismos; lo que he dicho 
es que no seré candidato ministerial, pero que no 
ai:eptaré tampoco el apoyo del partido mo-Jerado; si 
este partido u.o acepta mis doctrinas, no tendré ni un 
apoyo ni otro.

Eo cuanto á lo de balier callado cinco años, memo­
rable ha sido uua noche en que yo quise hablar aquí, 
y el señor presidente que ocupaba ese sitial me quitó 
la palabra con suma razun; yo no he debido ni podido 
delenilerme y S. S. hace mal en atacarme. Yo no he 
tenido que callar por ningún motivo vergonzoso, y los 
que comentan mi silencio, lo hacen poique no com­
prenden el corazon que hay en este pecho, ni son ca­
paces d«l sacrilício que he hecho en callar y ser már­
tir, quien tal vez con una pjlabra podría ceñirse una 
aureola de gloi i 1.

Et Sr. NOCEDAL: Necesito que conste que yo no he 
d ciio n ida en mi discurso del señor conde de San 
Luis, que se re.Mente s ó I j  porque de su persona se ha 
hecho caso omiso.

Ahora diré á S S. que ha replegado su bandera y 
se ha vueitu á su tienda; pero ántes, todos los señores 
diputados lo recordarán, iiabia presentado su candi­
datura de j.f.jdel partido, diciendo que este le Lvan- 
taria sobre sus hombros.

El señor conde de SAN LUIS: Se le ha escapado la 
palabra al Sr. Nocedal. Yo lie hablado de candidatura 
y de elecciones, pero no de partidos ni de dirección 
y jefatura de ellos.

El Sr. FABIE: El Congreso compienderá , señores, 
que tengn que hablar en un momento muy difícil, 
despues de oradores de gran fama que han tratado 
cuentones gravU m us, que pueden afectar á la mar­

cha déla  politíca e.cpsñnla, y cuando yo, sin más con- 
dicioues, voy á Iratar una cucslion mucho más pe- 
quiña.

No voy á explicar el voto que di ayer, y que tal vet 
ha sido mal cal licado por algunos perió ticos; voy á 
decir que cuaudo vine al salón encontré al Sr. Noi;e- 
dal diiigiéndose á las tribunas, y que luego he sabido 
que ios periodistas le 'lnbian interrumpido. Yo no jus- 
tilico esa conducta , pero es imposible que los perio­
distas oigan hablar al Sr. Nocedal sin conmoverse, 
porque S. S. es el que ha aherrojado á la prensa sien­
do ministro, y ha sido desde hace mucho tiempo su 
enemigo más implacable.

Cou este motivo el Sr. Nocedal increpó duramente 
á los periodistas; y no yo diría nada por esto si S. S. 
no hubiera increpado á la prensa; y yo no tendría san­
gre en las venas si no dijera eu mi nombre y en el de 
algunos de mis comoañeros de periodismo, entre ellos 
los Sres. Alarcon y Valera, que la prensa no necesita 
mi defensa, porque ella se sabrá defender; pero que es 
preciso protestar contra lo que el Sr. Nocedal ha in­
dicado de que las tres cuartas partes de los males que 
teneinos que lamentar nacen de la prensa. (El Sr. No­
cedal.—Y Id otra cuarta parte de aqui.) Yo puedo 
contestar á S. S. en cambio de esta afirmación que 
esos males nacen del dominio e.xclusivo, único, inevi­
table, que han ejercido sobre esta pobre nación du­
rante sig'os enteros los hombres que piensan como su 
señoría. (Aplausos en las tribunas.)

El señor PRESIDENTE: Señor secretario, sírvase 
V. S. leer los arts. 58 y 59 relativos á las tribunas. 
[Se leyeron.) Sentiré que los espectadores me pongan 
en el caso de tener que aplicar esos artículos.

'Hl Sr. FABIE: Yo. que respeto los juicios políticos 
del Sr. Nocedal, pido el mismo respeto para ese uí- 
cio, que es la opiní n de tuda Europa. Si España I egó 
al grado de decadencia en que la hemos visto, si llegó 
al imbécil Cárlos 11, fué porque no existían ni los pe­
riódicos ni la tribuna, que echaran al suelo esos Mo­
narcas magníficos qne tanto agradan al señor No­
cedal.

Desde el principio del reinado de la casa de Aus­
tria, empezaron á ser más raras las Córtes de nuestro 
país, y tal ha . îdo el maléfico influjo de esa dinastía, 
que el mismn Donoso Cortés, autoridad que no recha­
zará el Sr. Nocedal, dice que el reinado de esa Casa 
había sido un paréntesis en nuestra historia. Dicho 
esto, sólo añadiré que tengo que protestar enérgica­
mente contra los dicterios que S. S. se ha permitido 
diri^sir á un reino y un Rey, que solo por tener este 
carácter, debiera haber sido tratado coa más conside­
ración, por una persona que se dice tan ardientemen­
te monárquica como el Sr. Nocedal.

El Sr. TAVIEL DE ANDRADE: Señores, siento el 
«spectácule que ha proporcionado al país el Sr. Noce­
dal, porque no hay derecho alguno para lanzar un 
apóstrofe sobre hombres cuya vida desconoce su se­
ñoría, qne según parece, olvida á las gentes en lo 
que conviene á su propósito,-y si esto no fue.se así, 
no habria incluido en el número de los que han he­
cho traición á sus principios, á los hombres que como 
yo tienen una representación en la prensa, en el pe­
riódico La Libertad.

Allí hemos defendido las elecciones por provincias 
mucho ántes que el Gobierno del general 0 ‘Donnell 
trajera aquí el proyecto que fué aprobado en esta 
Cámara. La inconsecuencia habría sido el no votar 
nosotros lo que hemos venido proclamando como una 
necesidad política de alta trascendencia , como es el 
que puedan así los partidos entrar todos en et-terreno 
de Ja legalidad. Y no digo más porque esto basta y 
sobra para contestar.

E lS r .  RODRIGUEZ CORREA; Señores, aludido 
como los demas señores que han ui-'ado esta tarde de 
la palabra, debo manifestar que he votado ayer el 
proyecto Je ley electoral porque esta ha sido m'i más 
constante aspiración, y que para hacerlo no reclamé 
mi libertad de acción eu la reunión que tuvo la anti­
gua mayoría, sino que dije terminantemente que vo­
taría en favor como liabia yo anunciado ántes que vo­
tada en contra de la prévia censura, cuando viniera 
aquel proyecto del Senado,

El Sr. RIBO: Las graves aln8Íor;es que se han hecho 
•sta tarde á los que ayer votamos el proyecto de ley 
elecioral, me obligan á decir algunas palabras al Coi}- 
greso. Yo no soy de los que abaudonan sus partidos 
y se pasan con armas y bagajes al poder, como vul­
garmente se dice: votu siempre con arreglo á mi con­
ciencia, sin mirar quién ocupi aquel, y eso hice ayer. 
Moderado he sido toda mi vida y moderado pienso 
morir; pero moderado liberal, y por eso cuando he 
creído que algunos Gobiernos que procedían del mis­
mo no daban soluciones en este sentido, los he com-
b.itido.

Quince años luce que me senté por primera vez en 
estes escaños, y ya entónces hice la oposicion á aquel 
Gobierno m 'derado, como se la he hecho despues á 
otros del mismo partido por la propia razón: si para 
sur moderado ó conservador liberal es preciso bajar la 
cerviz y aprobar y aplaudir todo lo que nos presen­
ten, entónces me declaró,reo impenitente, yo no valgo 
para eso. De oposicion á la Union liberal vine el año 
58 como sabe el Sr. Posada, y cinco años he estado 
frente á la misma. ¿De q é̂ la acusábamos los indivi­
duos que componíamos aquella? De reaccionaria. ¿He­
mos, pues, de hacerle hoy la oposicionipor liberal, co­
mo se pretende por algunos?

Yo, s ñores, en vísperas de unas elecciones en que 
cada uno debe decir lo que liará, declaro aqui que 
apoyaré las soluciones conservadoras liberales que nos 
presente este Gabinete ó cualquiera otro que ocupe 
su puesto, y combatiré las que no lo sean, si logro 
ser reelegido, pues no me ha de parecer mal lo que 
haga el ministerio del señor duque de Tetuon sí me 
parecia bien haciéndol i el set'ior duque de Valencia. 
Combata siempre la revolución y dé soluciones con­
servadoras, y este Gobierno ó cualquiera que lo haga 
me tendrá á m  lado.

H íce dos años se presentó un proyecto de reforma 
electoral suprimiendo los distritos actúale*, y creando 
las circunscripciones: entónces, en unión de muchos 
hombres del partido conservador lo apoyé, defendí, 
voté en las secciones; por consiguiente, hemos sido 
consecuentes ayer votando la nueva ley electoral, por 
más que desee que se aumenten las secciones, refor­
me ef censo, y otras cosas que espero se harán en la 
próxima legislatura.

El señor marques de PREMIO-REAL: Señores, pu ­
diera haberme excusado de contestar á una alusión 
del Sr. Nocedal , porque los poderes inviolables no 
tienen que dar cuenta de su conducta; pero siguiendo 
el ejemplo de lus que me han precedido diré que 
vine aquí por primera vez, siendo presidente del Con­
sejo el señor cuque de Tetuan, de quien me separé, 
porque no quiso aceptar una proposiciou que presen­
té para que se levantara el destierro á una ilustre 
señora, que había sido la protectora de nuestras liber­
tades pátrias; habiéndole hecho luego la oposicion 
durante cinco años.

Cuaudo ha encontrado en el poder al señor duque 
de Valencia, le he apoyado porque realizó aquel pen­
samiento y porque propuso soluciones que me han 
parecido aceptables. Despues he venido á dar mi voto 
eu la ley electoial, porque la creia buena y porque 
no quiero nunca liacer oposicion por eiípfritu de par­
tí lo; tal vez éste Gubierno no siga ahora la conducta 
qu í siguió en otra ocasion , y por consiguiente , pue­
dan satisfacerme las soluciones que adopte.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspenda esta discusión.
Se leyeron y se anunció que pasarían á las seccio­

nes para nombramiento de comision, los proyectos de 
ley remitidos por el Senado acerca de supresión del 
fuero de administración militar, y de derogación del 
art. 52 de la lev de 29 de Junio de 1864.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: 
los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión para reunirse las secciones, con 
arreglo al acuerdo del Congreso.

Eran las sets y cujrto.

P a r  lodo to no firmado, Manuel dk Tomas
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